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			A mis hijos, Ian y Nina, sin los que esta novela  no habría existido. Con todo mi amor y mi agradecimiento. 
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			Te encontrarás en un lugar extraño. No sabrás cómo has llegado hasta  allí porque tus recuerdos se difuminan como árboles en la niebla. Tus pasos  crean ecos en el pavimento de adoquines, y las fachadas antiguas, en sepia,  en blanco y negro, te miran con ojos hostiles desde sus ventanas oscuras.  Sabes que estás sola. No hay nadie más. 




			Sigue caminando. Aunque oigas otros pasos que te siguen y no veas a  nadie. Avanza confiada porque estás en el camino que te lleva a casa. 




			Cruza la verja de hierro oxidado; chirría al abrirse y un pájaro negro  levantará el vuelo cuando te internes en el cementerio de mármoles caídos y  olvidados. Síguelo. Te esperará posado en alguno de los árboles desnudos que  podrían ser castaños.  




			Busca la tumba donde una mujer sin rostro llora bajo su pelo suelto.  Lleva varios siglos esperando a que llegues y te dejará pasar. 




			A su espalda se abre la puerta de una pequeña cripta. Entra, cierra tras  de ti y, si alguien quiere saber cómo te llamas, dile que tu nombre es Lan  Rheis.  




			Frente a ti se descorrerá un muro. Baja la escalera que, como una serpiente, se enrosca sobre sí misma; siente las verdes escamas bajo la palma de  tu mano.  




			El pasillo será largo y está lleno de puertas. Siempre es la última y siempre hay una que no puedes ver. 




			Si tienes que elegir una piedra, coge sin dudar la piedra de luna. Si no  hay piedra de luna, toma el ónix. Si te encuentras con alguien que ha sido  privado de libertad, ayúdalo a alcanzarla si está en tu mano. Si te hacen una  pregunta, di la Verdad. 




			Hay lugares que están llenos de preguntas y otros en los que no hay más  que respuestas. Debes saber qué sed has venido a saciar. 




			Las voces surgirán en las cavernas, voces antiguas que pueden confundirte. No las escuches, ellas no saben del presente, que es su futuro. Los  animales del bosque se acercarán a olerte; descubrirás sus ojos amarillos en  las tinieblas, pero no debes tener miedo, tú eres la niña blanca y negra, y  ellos lo saben. 




			Sabrás lo que buscas cuando lo veas. Tómalo. Agradece. Agradece a  todos los que con su vida, siglo tras siglo, prepararon tu llegada. 




			Regresa entonces, confiada y serena, a cumplir tu destino de luz. 




			



			 






			Lan Nanna para Lan Rheis 




			En el Principio 
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			Lena. Innsbruck. Haito. En vuelo 




			



			 






			Lena terminó de lavarse las manos, se vio reflejada en el espejo y se quedó mirándose fijamente como si fuera la primera vez que se enfrentaba a su rostro. Era ella y a la vez no lo era. Algo había cambiado en su expresión, en su mirada, casi podría decirse que en sus rasgos. 




			Seguía llevando la hermosa melena castaño claro que Sombra le había regalado para cubrirle la cabeza, seguía teniendo los ojos brillantes de color de miel –color león, como lo llamaba siempre su padre con una sonrisa–, pómulos altos, cejas bien dibujadas, buen color de piel. Seguía pareciendo una chica joven y bonita, pero algo había desaparecido, quizá la confianza en la vida, la ingenuidad de la adolescencia, parte de su alegría. 




			Todo lo que había sucedido en los últimos meses, sobre todo en los últimos días, la había hecho cambiar profundamente y ahora se daba cuenta de que esa transformación no era sólo interior sino que se extendía a su aspecto físico. Ahora parecía, de golpe, no sólo mayor sino casi más vieja. Aunque su piel siguiera siendo joven y su cuerpo siguiera siendo el mismo, algo se había instalado en su mirada; algo que antes no estaba allí: un destello diferente que daba miedo, igual que esa aura de peligro que ahora la rodeaba. 




			Si la gente de su alrededor no se fijaba mucho, aún podía pasar por una chica normal que, con una mochila a la espalda, se marcha de casa después de terminar el curso, sola, a recorrer países, a la aventura. Como habría hecho si en los dos últimos años no le hubieran pasado tantas cosas que lo habían cambiado todo. Porque su transformación, ahora se daba cuenta, había empezado casi dos años atrás. 




			Si todo hubiera sido distinto, ahora estaría quizá en el mismo avión, dirigiéndose al mismo lugar, Bangkok, Tailandia, pero no sola sino con Clara, su mejor amiga desde la guardería. Y sus ojos brillarían de pura excitación por estar comenzando un viaje mágico, por tener diecinueve años, por estar entrando en la vida adulta dispuesta a comerse el mundo. 




			Pero ya nunca podría ser así. 




			Todo había empezado con el accidente en el que había muerto su madre casi dos años atrás. Ése había sido el primer golpe de su vida. Luego el alejamiento de su padre, destrozado por la pérdida. Y, aunque ahora sabía que ese alejamiento tenía otro tipo de razones y se habían vuelto a comprender y aceptar, esos meses de sufrimiento y soledad también la habían marcado, a pesar de que su amiga Clara siempre había estado apoyándola, siempre dispuesta a dejarle un hombro sobre el que llorar. Se habían ayudado la una a la otra, porque Clara también había pasado un año terrible: primero su padre se había marchado de la noche a la mañana sin que nadie supiera por qué, y además se había enamorado de un chico que la maltrataba psíquicamente, que alternaba fases de amor absoluto con absoluto desprecio. 




			Habían llorado juntas montones de veces y se habían reído histéricamente, y se habían metido en la cama, abrazadas, despotricando de los hombres y haciendo planes para un futuro esplendoroso. Un futuro que para Clara ya no existía. 




			Con una última mirada a su rostro tenso, Lena regresó a su asiento después de beberse de un trago un vaso de zumo de manzana que las azafatas habían dejado en una bandeja para los viajeros que no conseguían dormir. Como tenía el asiento de la ventanilla, tuvo que pedirles a los otros dos –un chico un poco mayor que ella y un hombre gordo de aspecto desagradable y baboso– que la dejaran pasar. 




			Echó una mirada a las películas que se ofrecían y acabó por apagar la pantalla. Le habría gustado dormir, pero no conseguía tranquilizarse. No se le iba de la cabeza la imagen de Clara en el quirófano, muerta, asesinada por el clan rojo. La furia no la dejaba pensar con claridad. No había podido evitarlo, no había podido ni siquiera vengarse de ellos. Aún no. 




			Se removió en el asiento, incómoda, subió las piernas y se abrazó las rodillas con la mirada perdida en la pantalla oscura del monitor que tenía delante. Se había convertido en un monstruo. Por fuera seguía siendo Aliena Wassermann, pero era pura apariencia. Se había convertido en otra cosa, algo que la asustaba profundamente. Aunque tenía que reconocer que también le gustaba, y que le gustaba cada vez más. 




			¿Dónde estaría Sombra, el extraño ser que le había enseñado a hacer cosas que el año anterior le habrían parecido fantasías de cómic de superhéroes? La había dejado sola cuando más lo necesitaba. Todos la habían dejado sola: su padre, su maestro, Clara, Daniel... Daniel, que había empezado apenas a quererla, a ser su novio, y antes de que pudieran llegar a más, se había tenido que apartar de su camino porque ella se había convertido en una pieza clave en el juego de karah y, al parecer, su vida sólo podía ser una huida constante, sin poder confiar en nadie, sin saber casi nada de lo que se esperaba de ella. Lo que karah esperaba de ella. 




			Karah. Los cuatro clanes. Aquellas misteriosas personas que ni siquiera eran humanos, que vivían más de mil años, que, desde la sombra, con su poder y su riqueza, lo controlaban y lo decidían todo, sin que los humanos de verdad –haito, como ellos los llamaban– supieran de su existencia. 




			Se le escapó un gemido y tuvo que taparse la boca con las manos, pero todos estaban dormidos a su alrededor; nadie se dio cuenta. 




			Ella era también karah, por parte de su madre, Bianca, del clan blanco, pero hacía tan poco tiempo que se había enterado de ello que aún no había conseguido interiorizarlo de verdad, aunque mientras tanto hubiese aprendido a hacer cosas como atravesar objetos sólidos o saltar físicamente de un punto a otro con sólo desearlo, o subir hasta el cielo por encima del mar. 




			Estaba agotada. Por dentro y por fuera. Y no se sentía como supergirl, sino más bien lo contrario: se sentía como una pobre niña asustada, abandonada, dirigiéndose a un país extraño en el que no conocía a nadie, con un pasaporte falso y una mochila llena de cosas absurdas que su madre le había dejado en herencia y le había hecho prometer que llevaría siempre consigo. 




			Se puso los auriculares con música de piano, se acomodó lo mejor que pudo en el incómodo asiento, cerró los ojos y, lentamente, se fue quedando dormida. 




			



			 






			El avión entró en una zona de turbulencias y Lena abrió los ojos de golpe, sin saber dónde estaba, pero medio segundo después había recuperado los recuerdos de los dos últimos días y se relajó de nuevo en la butaca, cerrando los ojos otra vez. 




			Volaban en mitad de la noche, hacia el este, a una altura que no habría permitido ver casi nada del suelo aunque hubiera sido de día. La mayor parte de los pasajeros dormían, pero prácticamente todos los ordenadores seguían encendidos mostrando películas, videojuegos, videoclips, documentales, solitarios... todas las formas posibles de entretener un vuelo de más de diez horas. No sabía qué hora era, pero tampoco era importante; ya llegarían cuando tuvieran que llegar. Al fin y al cabo daba igual, no la esperaba nadie, no había ninguna prisa. Si lo que había aprendido sobre karah era verdad, y parte de su dotación genética era karah, tenía mucho, pero realmente mucho, mucho tiempo por delante y aún no estaba segura de que le gustara la idea. Aunque, por otro lado, si lo que le habían enseñado en las clases de biología seguía siendo cierto, y si, siendo hija de Bianca y de Max, que era haito, sólo la mitad de sus genes eran karah, eso podría significar que su vida sería larga, pero normal. 




			Apretó los ojos y los labios. ¡Había tantísimas cosas que no sabía y que necesitaba preguntar! Pero ¿a quién? Su madre le había explicado mucho, pero no podía haberlo previsto todo y no tenía más que los documentos del lápiz de memoria que le había dejado oculto en el león de peluche. Cuando hubiera terminado de leerlos todos, no habría más. Y lo que ella habría necesitado realmente era una persona viva a quien preguntar todo lo que le pasaba por la cabeza, a quien poder presionar cuando la información no fuera suficiente, con quien poder discutir. 




			Las lágrimas empezaron a deslizarse por sus mejillas sin que ella hiciera nada por detenerlas ni secarlas. Se sentía infinitamente sola y estaba agotada. A pesar de los casi dos días en los que no había hecho más que comer, dormir y aprender cosas, estaba agotada por dentro, y no creía que la situación fuera a mejorar próximamente. 




			«No seas idiota –se dijo a sí misma–. Saltar agota, ya te has dado cuenta. Es normal que estés hecha polvo, ya se te pasará.» 




			Dos días atrás, cuando saltó desde el aparcamiento del restaurante donde Joseph y Chrystelle se quedaron con Arek, tuvo la sensación de que no lo conseguiría, de que iba a morir en el intento. Fue como si su cuerpo estuviera formado por miles de millones de bolitas de poliestireno que, de repente, perdieran la cohesión y salieran disparadas en todas direcciones, empujadas por un huracán, mientras ella trataba con todas sus fuerzas de mantenerlas unidas y moviéndose a la vez hacia una meta común, desconocida para ella. 




			Tenía la convicción de que había estado muy cerca de no conseguirlo, de no reintegrarse y, por tanto, de dejar de ser, disparada sin más a los cuatro vientos, como si los granos de arena que han estado formando un castillo con sus torres y sus almenas explotaran de golpe al pasar un tornado y acabaran cayendo cada uno en una playa sin tener recuerdo de que alguna vez estuvieron juntos formando parte de algo común. 




			Había sido una temeridad intentarlo de nuevo después de los dos pequeños saltos que la habían sacado de Villa Lichtenberg y que ni siquiera había planeado. No estaba preparada todavía. Sombra aún no se lo había enseñado todo. Fue una maniobra fruto de la simple desesperación que, sin embargo, había funcionado, aunque cuando se reintegró estuvo a punto de desmayarse. 




			Después de haber sentido cómo todo en ella se soltaba y salía volando por su cuenta, sin ningún control, apareció de rodillas y vomitando bilis en un lugar desconocido, en la oscuridad. 




			Era de noche, igual que en la costa de Amalfi, y se trataba del interior de un edificio, pero, como las persianas estaban bajadas y sólo entraba algo de luz naranja de las farolas de la calle, no conseguía reconocer el lugar donde se encontraba y sintió una ola de miedo pasarle por encima. ¿Y si había aparecido en el piso de una familia desconocida que ahora saldría en pijama a ver qué había pasado? Pero en cuanto dejó de vomitar y sus ojos se acostumbraron un poco a la luz, reconoció la distribución de los muebles y, si no hubiera estado tan agotada, se habría puesto a aullar de alegría porque su salto la había llevado a casa, a la alfombra de la sala de estar de su casa, en Innsbruck, donde no había estado desde hacía meses. Olía a cerrado, pero por debajo de ese primer olor también olía a casa, a todos los años de vida compartida con sus padres, a los productos de limpieza que siempre habían usado, a los champús, y al masaje de afeitar de su padre, perfumes de su madre y de ella, a cientos de comidas, a polvo..., a infancia y seguridad. 




			No llegó a ponerse de pie porque, al intentarlo, sintió que se mareaba, así que se estiró sin más sobre la alfombra, alejándose de la zona donde había caído la poca bilis que tenía en su estómago. Luego debería limpiarla, pero por el momento lo mejor era quedarse quieta, reponerse, disfrutar de la sensación de estar en un lugar conocido y amado donde, sin embargo, a nadie se le ocurriría buscarla. 




			Debió de quedarse dormida porque, cuando despertó, arrebujada en la manta del sofá que no recordaba haberse echado por encima, ya había mucha luz y se oía cantar a los pájaros. Se puso de pie con cuidado, como temiendo que sus músculos hubieran dejado de funcionar, se estiró bien y dio la vuelta al piso, entrando en todas las habitaciones, llenándose los ojos con los objetos cotidianos que la habían acompañado toda su vida y que nunca le habían parecido particularmente interesantes ni gloriosos: el viejo sofá de cuero del estudio; la lámpara de pantalla naranja; los lomos de los libros que parecían alegrarse de verla, como si se acabaran de vestir de colores para darle la bienvenida; la cama de sus padres, con la mullida colcha blanca y esa sensación de serenidad que siempre se había respirado en el dormitorio; las fotos de la mesa de la entrada en sus marcos plateados; el paragüero, lleno a rebosar de paraguas de todos los tamaños y colores; los mapas en las paredes del pasillo... Plantas ya no había ninguna. Su padre debía de haberlas regalado a los vecinos; o se habría limitado a tirarlas a la basura, sabiendo que tardaría mucho en regresar. 




			Curiosamente, eso no la entristeció tanto como hubiera pensado en otros tiempos. Todo lo que vive tiene que morir, pensó, y siguió recorriendo la casa. 




			En su habitación todo estaba igual que el día en que salió de casa para ir al instituto por última vez. El día en que mataron al profesor Alexander y empezó la locura. Parecía que hiciera años. Parecía que le hubiera sucedido a otra persona, en otro tiempo, en otra vida. 




			Pensó abrir las persianas para que entrara el sol pero en seguida se dio cuenta de que no era conveniente que nadie se fijara en que había alguien en casa, así que se desnudó a la poca luz que entraba por los agujeritos de la persiana, fingiendo lanzas de luz dorada que se estrellaban contra la pared que ella había llenado de fotos de amigos y familia, y se metió en el cuarto de baño. 




			Después de una ducha caliente, con el pelo limpio y arropada en el viejo albornoz, fue a la cocina y encontró leche de larga conservación, galletas y Nutella. Ser hija de unos padres raros tenía la ventaja de que al menos sabían que era fundamental que siempre hubiera en casa cosas de comer que pudieran aguantar mucho tiempo. 




			Terminó el desayuno, fue a la sala de estar a limpiar la alfombra, fregó los pocos trastos, los secó, los guardó en su sitio y secó también el fregadero. Así, si entraba alguien en la casa cuando ella se hubiera marchado, nadie sabría que había pasado por allí. Luego secaría también la ducha; en ese momento había algo más urgente que hacer. 




			Volvió a su cuarto y, con un largo suspiro de alivio, abrió su portátil, que tanto había echado de menos durante tantos meses, temiendo que no se encendiera cuando apretara el botón. Lo hizo mordiéndose los labios y esperó... 




			¡Funcionaba! 




			Por un instante, la tentación de mirar su correo o de entrar en Facebook fue terrible, pero recordó a tiempo que no era conveniente dejar ese tipo de rastro, y menos desde su aparato y desde su casa, de manera que, resignándose a seguir desconectada del mundo, se limitó a hacer lo que llevaba tanto tiempo deseando: metió en la ranura el lápiz de memoria que su madre había ocultado dentro de Alex, su león de peluche, que ahora estaría esperándola en vano en aquel pequeño hotel de Amalfi y que iba a perder por segunda vez. ¡Pobre Alex!  




			Sonó un tono electrónico y en la pantalla aparecieron unos cuantos nombres de archivos: había textos, fotos, audio y vídeo. No se le podía reprochar a Bianca no haber sido consciente de la cantidad de preguntas que se le plantearían a su hija llegado el momento. Esperaba que allí estuvieran las respuestas, o al menos parte de ellas. 




			Pasó la mirada ávidamente por la lista de documentos sin saber cómo decidir cuál abrir primero. Había un vídeo con el título «París», pero ése estaba pensado probablemente para la primera parte de su viaje, la que ya había hecho meses atrás, y no le daría mucha información o le diría cosas que ya no era posible cumplir, pero un poco más arriba había otro llamado «Después de París», y ése sí que podría resultarle útil. No tenía ni idea de qué planes había trazado su madre, pero «Después de París» era suficientemente explícito como para que pudiera usarlo en ese momento, de manera que, sin pensarlo más, hizo clic sobre el nombre, inspiró profundamente y clavó los ojos en la pantalla. 




			El rostro de su madre, el mismo que ella recordaba de la época anterior al accidente, apareció de repente frente a ella, sonriéndole; detrás no había más que una pared blanca, era imposible saber dónde lo había filmado. Lena sintió una ahogo en la garganta y se forzó a tragar saliva para oír el mensaje sin que se le taponaran los oídos. 




			–Hola, cariño. –Su voz sonaba igual que siempre también, viva y alegre–. Espero que estés bien y que seas de verdad tú quien está delante de la pantalla. Por si acaso, ahora esta grabación se interrumpirá. Buscarás el archivo «Después de París 2» y escribirás una contraseña con el nombre del lugar donde vimos aquellas alfombras que te gustaron tanto en el viaje a Túnez, ¿te acuerdas?, donde se te subió una rana a la zapatilla y todos empezamos a tomarte el pelo con que era tu príncipe azul y tú le habías dado la patada. Pon el nombre del pueblo de las alfombras. ¡Hasta ahora mismo, sol! 




			La pantalla se oscureció y Lena se quedó mirando el ordenador con la cabeza ladeada. Recordaba perfectamente la anécdota y el lugar, a pesar de que ella debía de tener sólo siete u ocho años, pero de lo que también estaba segura era de que no se trataba de Túnez. ¿Se había equivocado su madre o estaba hecho a propósito para evitar que alguien encontrara la clave por casualidad, introduciendo nombres de ciudades tunecinas famosas por sus alfombras? Era más que posible. Sonrió, abrió el siguiente archivo y tecleó DENIZLI, un pequeño pueblo en Turquía, cerca de Pamukkale, donde les enseñaron una preciosidad de alfombra de seda en tonos azules que valía tanto como un coche deportivo. 




			Inmediatamente, la sonrisa de Bianca iluminó la pantalla. 




			–¡Bien, cielo! ¡Eres una chica muy lista! ¡Cuánto me gustaría poder abrazarte ahora y que me contaras dónde estás y qué ha pasado, y que pudieras preguntarme lo que quieres saber! Pero hay que tomar las cosas como vienen cuando no se pueden cambiar. ¡Y mira que yo me he pasado la vida intentando cambiarlo todo, incluso sabiendo que siempre hay límites! –Se echó a reír–. Si estás viendo este clip, ahora ya has conocido a Joseph y a Chri-Chri y sabrás mucho del clan blanco, todo lo que ellos te habrán explicado. Si todo sale como yo espero, también habrás encontrado a Sombra y, como te decía en el primer clip, le habrás dicho dónde encontrar el símbolo que hará que él te reconozca. Te habrás dado cuenta también de que te lo puse en el lugar menos conspicuo posible. 




			Lena sonrió. Su madre usaba palabras elegantísimas con mucha frecuencia, pero no se daba cuenta de ello, y luego se extrañaba de que la gente la mirara raro. Sí, la verdad era que le había tatuado aquel símbolo en un lugar muy poco conspicuo. Se tocó el cráneo por debajo del pelo preguntándose cuándo volvería a tener el valor necesario para raparse de nuevo la melena y observar con detalle qué era aquello que la acompañaba siempre.  




			La verdad es que se habría ahorrado mucho sufrimiento y mucho terror si hubiera visto ese vídeo antes de encontrarse con Sombra; le habría podido decir dónde llevaba el tatuaje y no habría tenido que pasar aquel espantoso rato en el hotel de París que no olvidaría jamás. Incluso ahora que ya conocía a su maestro y sabía con toda seguridad que él no le haría daño jamás, aún sentía un ahogo cuando recordaba la escena. 




			–Ahora –siguió diciendo Bianca–, por las razones que sean, has terminado la etapa de París y por eso has abierto este documento, con la esperanza de que yo te diga dónde tienes que ir.  




			»Recuerda que, por razones de seguridad (ya tienes costumbre, pequeña, ¿te acuerdas de nuestros juegos de toda la vida?), sólo podrás ver cada vídeo una sola vez, de manera que apréndete bien lo que oigas y veas. –A Lena se le escapó un sollozo; le daba espanto pensar que no podría ver a su madre una y otra vez, ahora que lo había conseguido–. Pero como te conozco bien, hay tres clips en los que no te explico nada secreto, que he grabado sólo para ti, para que hablemos, para que me oigas y me puedas ver todas las veces que quieras. Son los del archivo «For your eyes only». –Bianca sonrió esplendorosamente–. A ver, ¿por dónde íbamos? Las circunstancias pueden haber cambiado tanto que quizá ya no sea aconsejable hacer lo que estoy a punto de decirte, pero como antes o después tendrás que ir allí, si en estos momentos no sabes qué hacer o adónde ir y no tienes quién te guíe, coge un avión a Bangkok y, una vez allí, ve al apartamento que abre la llave de la cinta azul. 




			En la pantalla, su madre, en perfecto silencio, le mostró una hoja con una dirección que ella intentó memorizar de inmediato, como siempre le había enseñado: «43 Soi Tantawan, Surawongse Rd., Bangkok 10500. Ap. 7 K. Cerca del Mango Tree». 




			–Procura llegar de noche, sobre las ocho o las nueve. Hay un mercadillo y estará todo lleno de gente; te será más fácil pasar desapercibida. Una vez en el piso, espera hasta que alguien se ponga en contacto contigo de parte de Él; luego ve a donde te digan. Puedes confiar bastante en el clan azul, dentro de que los clánidas..., ya sabes, cielo, los clánidas nunca acabamos de fiarnos de nadie. Ellos te guiarán cuando no haya nadie más. De nuestro propio clan... es difícil aconsejarte... Yo, personalmente, desconfío de Lasha, aunque es nuestro mahawk. Albert parece muy buen chico, pero nunca se sabe; siempre he pensado que tiene sus planes. Emma..., la he querido mucho y la echo mucho de menos. Es muy fuerte y muy lista, pero tan testaruda como yo. Hará cualquier cosa por conseguir lo que quiere, pero si la necesitas y le dices que eres hija mía, estoy segura de que te ayudará. 




			Hizo una pausa. Como si se le acabara de ocurrir algo pero no estuviera segura de si era conveniente decirlo. Al cabo de unos segundos en los que, conociéndola, podía notarse cómo luchaba consigo misma, se decidió a hablar. 




			–Hay alguien más. Pero sólo para un caso extremo y sería preferible no hacerlo. Aunque nunca se sabe... –Casi daba la impresión de que Bianca hablaba más para sí misma que para Lena–. Si estás desesperada... o, no sé..., si se presenta un caso..., ¿cómo definirlo?..., improbable..., realmente incomprensible..., o bien estás en peligro, en un gran peligro..., ve a ver a Imre Keller, a Shanghai. –Una extraña expresión pasó por el rostro de su madre, algo que ella no había visto nunca y que desapareció en un instante–. Es el mahawk del clan negro. Un hombre muy poderoso. Lo llaman el Presidente. –Volvió a callar–. Dile que eres hija mía. Dile que te envío yo. Te ayudará. –Una vez dicho eso, Bianca inspiró hondo y volvió a convertirse en la mujer rápida y pragmática de siempre–. A ver..., ¿qué más? Si no te queda dinero y estás en casa, encontrarás más dentro de mis patines de hielo. Si no estás en casa, saca lo que necesites del cajero con la tarjeta canadiense y la siguiente vez en otro país con otra tarjeta. ¡Suerte, amor mío! 




			La grabación terminaba con su madre lanzándole un beso a través del tiempo. Lena se abrazó a sí misma unos segundos y luego escribió la dirección de Bangkok en un papelito que quemaría cuando supiera seguro que no iba a olvidarla. 




			Y ahora iba camino de Bangkok, con un pasaporte falso que, sin embargo no había llamado la atención, con suficiente dinero en el bolsillo, a un piso cuya existencia siempre había ignorado, a encontrarse con desconocidos en los que, por mucho que su madre le hubiera dicho en el vídeo, no conseguía confiar en absoluto, y sabiendo que el clan rojo pensaba que ella tenía el bebé y estarían dispuestos a cualquier cosa por recuperarlo. No era precisamente un viaje de placer. 




			Además, lo que había visto hasta ese momento del comportamiento de karah no era nada tranquilizador y había veces en las que le daba entre horror y vergüenza pertenecer a esa especie de seres capaces de engañar así a una pobre chica y luego quitarle a su hijo y asesinarla sin pestañear. Habría preferido seguir siendo lo que había sido toda su vida: humana, simplemente humana. Haito, como decían ellos, igual que su padre, que Clara y que Dani. Ningún humano habría sido capaz de hacerle eso a Clara. 




			Con los ojos cerrados, aún veía la imagen de su amiga muerta, abandonada en aquel quirófano sin nadie que se hubiera preocupado de cerrarle los ojos y acostarla en la cama. ¿Cómo estaría ahora Brigitte, sabiendo que su hija había muerto de parto y que nunca llegaría a ver a su nieto? ¿Le habrían dicho que también el bebé había muerto? Era lo más probable, para ahorrarse problemas. El clan rojo habría pagado un entierro espectacular, se habrían disfrazado de millonarios normales y habrían hecho teatro delante de Brigitte el tiempo necesario para convencerla. Luego la habrían ascendido en su trabajo, con mejor sueldo y más privilegios, y se habrían olvidado del asunto. ¿Qué importancia podía tener una haito más o menos, aunque sólo tuviera dieciocho años y toda la vida, su corta vida comparada con karah, todavía por delante? 




			No quería seguir pensando en ese tipo de cosas y tampoco se sentía capaz de volverse a dormir, de modo que sacó su portátil, dispuesta a leer unos cuantos de los documentos que su madre le había dejado y ella había pasado al disco duro, uniéndolos entre sí como si se tratara de una novela que podía leer cuando estaba de viaje. 




			Quedaban todavía vídeos y audios, pero sabiendo que lo más probable era que sólo pudiera abrirlos una vez, había decidido esperar a necesitarlos desesperadamente. Por tanto, de momento sólo contaba con los documentos de texto. En el primero, Bianca le explicaba que a lo largo de varios años había ido escribiendo fragmentos de las memorias de gentes de su clan, para que no se perdieran los recuerdos de los antepasados y para que ella, Lena, pudiera saber quiénes fueron los conclánidas que vivieron antes que ella y de los que descendía. 




			



			 






			»No te voy a decir qué parentesco te une a ellos porque me parece importante que sepas primero y sobre todo que se trata de gentes de tu clan que he pensado que debías conocer. Además, karah no considera importantes las mismas cosas que haito. Lo único fundamental es a qué clan perteneces; la relación con sus miembros individuales no importa. 




			»Lee sus historias como si estuvieras leyendo una novela y no olvides nunca que tú eres de su sangre, que les perteneces y te pertenecen. No lo olvides nunca, mi niña blanca y negra. Poco a poco, línea a línea, cada vez sabrás más de ellos y, por tanto, de ti misma, pues sólo sabiendo de dónde procedes puedes decidir adónde irás.» 




			



			 






			Ésas habían sido las primeras palabras escritas de Bianca, antes de comenzar el documento fechado «Viena. 1872» que Lena iba a empezar a leer cuando llegó la azafata con los formularios de inmigración para rellenar. 




			Cogió el bolígrafo, hizo una pausa para recordar con qué papeles estaba viajando, se dio cuenta de que de todas formas era necesario sacar el pasaporte para poder copiar el número, se agachó a buscarlo en la mochila y, al hacerlo, tocó la pierna del hombre que iba sentado a su lado y que la miró con odio mal disimulado porque lo había empujado mientras estaba rellenando su formulario, y había hecho una raya en el papel. 




			Era un tipo grande, pero más bien blando y gordo, con muy poco pelo, ojos saltones y una expresión colérica que ya había hecho que le acudiera la sangre a las mejillas, en dos rosetones bajo los ojos. 




			–Perdone –murmuró ella, apartando la vista en seguida. 




			Algo había sucedido, bien al rozar su pierna, bien en el momento en que sus ojos se habían cruzado, y a Lena se le había puesto carne de gallina en todo el cuerpo. Sin saber cómo, de un instante a otro, en su mente había aparecido una imagen que no conseguía apartar: el mismo tipo gordo, pero ahora desnudo, arrodillado en una cama con sábanas de seda granate violando a un niño pequeño que se mordía los labios para no gritar. 




			El shock fue tan grande que, sin darse cuenta, se encontró mirándolo fijamente, horrorizada. No eran figuraciones suyas. Ella no tenía una mente tan sucia. Jamás se le habría pasado por la cabeza inventarse algo así sobre su vecino de asiento. Y además, la calidad de la imagen era diferente a cuando ella misma imaginaba algo. Se habría apostado la mano derecha a que lo que había aparecido en su mente era un recuerdo que en ese mismo instante desfilaba una y otra vez por la imaginación del hombre mientras se pasaba la lengua por los labios al contestar la pregunta ¿Cuántas veces ha visitado Tailandia?: Siete veces. Motivo del viaje: Turismo. 




			Sí. Turismo. No podía apartar la vista de aquel cerdo que seguía contestando con total tranquilidad mientras su mente seguía ofreciéndole imágenes que le aceleraban la respiración y que pensaba hacer realidad de nuevo en cuanto se instalara en su hotel. Veía con total claridad cómo sacaba la tarjeta de Charlie, el tailandés flaquito y sonriente que le conseguía todo lo que necesitaba, marcaba el número sentado en la cama del hotel y quedaba con él en The Blue Lagoon, el local donde iba en todos los viajes a examinar la mercancía antes de decidir. 




			El asco no la dejaba respirar. Y la furia. La misma furia roja que había sentido frente al cuerpo sin vida de su amiga. 




			Apenas unos minutos atrás, ella había pensado que no quería ser karah, que ningún humano haría lo que karah había hecho con Clara, aunque sabía, ¿cómo no iba a saberlo?, que los humanos también son capaces de matar, de violar, de las peores monstruosidades sin dejar de ser humanos. Y ahora tenía la prueba allí mismo. 




			El hombre se volvió hacia ella y preguntó de malos modos, con fuerte acento bávaro: 




			–¿Qué pasa? ¿Tengo monos en la cara? ¿Qué me estás mirando, mocosa maleducada? Métete en tus asuntos y deja de mirarme como una imbécil. 




			–Nada –contestó con un hilo de voz, notando que la rabia la ahogaba–. Tengo que salir. Déjeme pasar. 




			–¿Ahora? ¿No puedes esperar? 




			–No, no puedo esperar. Tiene que ser ahora. 




			El chico que estaba sentado al lado del hombre se levantó frotándose los ojos, luego lo hizo el gordo refunfuñando y Lena pasó a su lado tratando de no tocarlo, de que nadie la viera ni siquiera rozarlo al pasar porque, para lo que quería hacer, era fundamental que quedase claro que ella no tenía la culpa de nada. De manera que caminó hasta el baño más alejado de su asiento procurando saludar a las azafatas con las que se topaba para que se acordaran de ella. Pidió un agua mineral y esperó en la cola a que quedara libre una cabina, sonriendo a una madre joven con una niña pequeña. 




			Cuando consiguió quedarse sola en la cabina, se sentó en el váter y, como le había enseñado Sombra, empezó a concentrarse en llegar al hombre, buscando su mente entre todas las que llenaban el avión parloteando, inventando, soñando, pensando en diferentes lenguas. Era como abrirse paso en una jungla enmarañada, luchando con las ramas que se le cruzaban por delante, desenganchándose de las espinas que la frenaban, invitándola a quedarse un momento en cada conversación, en cada plan esbozado para el futuro próximo, en cada recuerdo de otras vacaciones, de otro amor, de un acto de violencia, de un engaño, de mil mentiras. Pero siguió avanzando, buscando esas imágenes sucias, teñidas de un resplandor rojo sangriento donde el dolor del niño era un relámpago amarillo. 




			Las encontró. 




			Lentamente, con mucho cuidado, dejándose guiar simplemente por su intuición, ya que nunca había intentado algo así, fue tanteando el interior del hombre que, con las piernas abiertas y los brazos sólidamente apoyados en los dos reposabrazos del sillón, disfrutaba de los recuerdos de otros viajes y de imaginar cosas que aún no había hecho y estaba deseando probar. Notó lo rápido que circulaba la sangre dentro de él y cómo se iba produciendo una erección que disimuló echándose por encima la mantita que les habían dado para la noche, mientras dejaba una mano dentro para poder tocarse la bragueta. 




			Lena se concentró con toda su rabia hasta sentir los testículos del hombre al alcance de su mano inventada. Primero fue sólo un leve roce que hizo que al cerdo se le escapara un pequeño suspiro de satisfacción. El chico que estaba sentado a su lado lo miró con asco y apartó la vista. 




			Entonces Lena cerró el puño con toda su fuerza en un solo apretón salvaje. 




			El alarido del hombre se oyó en todo el avión. De un segundo a otro, todas las azafatas echaron a correr en dirección al pasajero que gritaba como si lo estuvieran asesinando y que se había tirado al suelo con las manos entre las piernas y se revolcaba en el pasillo, mordiéndose la lengua y soltando espumarajos. 




			–¿Un ataque de epilepsia? –susurró una de las azafatas. 




			–Busca a un médico, de prisa. 




			Lena, dentro de la cabina, oía el ruido y los gritos como desde lejos. Estaba ocupada recorriendo el interior del hombre hasta que encontró lo que buscaba, dio un pequeño tirón y se quedó observando cómo la sangre abandonaba su curso natural y se iba encharcando en lo que luego el médico llamaría hemorragia interna. 




			Sólo cuando estuvo segura de que el cerdo aquel no volvería a hacer daño a nadie, aflojó. Temblaba de agotamiento, pero estaba satisfecha. Se había acabado.  




			Sin ser realmente consciente de lo que hacía, dejó abierta la mente y la paseó por los alrededores, como si planeara ingrávida sobre un paisaje del que ha desaparecido el monstruo al que todos temían. 




			Abrió los ojos de repente, boqueando como un pez fuera del agua. No podía creerlo. Había más gente en el avión con el mismo tipo de planes y recuerdos dando vueltas por sus cerebros. No era sólo el cerdo que ahora estaba dando los últimos suspiros mientras el médico sacudía la cabeza y decía que nunca había visto nada así; había varios más, todos hombres, que totalmente despiertos o medio dormidos, pasaban revista a imágenes, recordadas o deseadas, de violencia sexual contra niños y niñas tailandeses, tan bellos, tan frágiles; niños y niñas que habían perdido su infancia, que no tenían más que miedo y dolor en el fondo de la mirada. 




			Lena sintió una furia en su interior que la sacudía como un calambre eléctrico. No pensaba permitirlo. Pero tampoco podía volver a montar un espectáculo como el que aún se estaba desarrollando en el pasillo junto a su asiento. Si lo repetía, los pondrían a todos en cuarentena nada más aterrizar. 




			No había podido hacer nada por Clara, pero no iba a permitir que todos aquellos cerdos hicieran el daño que tenían planeado. 




			Lo pensó unos instantes, esforzándose por llegar a una solución aceptable hasta que se le ocurrió: se limitó a ir pasando de uno a otro, con ligereza, con precisión de orfebre, y adelgazar hasta hacer casi transparentes todas las arterias que salían del corazón de cada uno de aquellos criminales. Era mucho más fácil de lo que habría creído; como cuando uno extiende un montoncito de arena sobre una mesa: vas pasando la mano una y otra vez hasta que los granos cubren una superficie mayor, unos junto a otros en lugar de estar unos sobre otros. 




			En el momento en que cualquiera de aquellos criminales hiciera un mínimo esfuerzo, su corazón explotaría. Y si alguno conseguía sobrevivir, el médico le dejaría muy claro que sus días de actividad sexual habían terminado. 




			Apoyó la cabeza contra la pared de la cabina y ya estaba a punto de quedarse dormida cuando sonaron unos golpes en la puerta. 




			–¿Está usted bien? ¿Necesita ayuda? 




			Abrió los ojos, parpadeando enloquecidamente y echó una mirada al reloj: llevaba casi media hora dentro. 




			–Gracias. Salgo en seguida –contestó. 




			Se echó agua a la cara y salió de la cabina. La azafata la miraba como esperando una explicación. Lena se forzó a sonreír. 




			–Debe de haberme sentado mal algo de lo que he comido. –Y añadió bajando la voz–: Una diarrea terrible. 




			La azafata sonrió, aunque estaba tan pálida y parecía tan cansada que la sonrisa fue más bien una mueca, y Lena volvió a su asiento. El gordo había desaparecido. Estuvo tentada de preguntarle al chico qué había pasado pero desistió; no tenía ganas de hablar. Se arrellanó en el sillón y unos minutos más tarde estaba dormida. 




			



			 






			Negro. Shanghai (China) 




			



			 






			La noche anterior, cuando Nils le había telefoneado para informarle del fracaso de la misión y pedirle una cita para poderle narrar los acontecimientos que habían llevado a ello, por un momento estuvo tentado de decirle que no tenía tiempo para recibirlo. La misión había fracasado. Punto. Eso era, en el fondo, todo lo que importaba. No quería saber nada más. 




			Se estaba volviendo cada vez más misántropo, se las arreglaba para pasar días sin ver a nadie más que a Fu, su secretaria, y a Chang, su mayordomo, los dos familiares más antiguos que poseía, y esos días eran los más agradables de su vida cotidiana. 




			Tenía ya cerca de ochocientos años y, a esa edad, la sensación de que uno lo ha visto y oído todo ya más de tres veces era aplastante. La gente, con el paso de los siglos, cambiaba de moda e incluso, lentamente, también de modos y de modales, pero en el fondo siempre quedaba lo mismo: el afán de poder, la avaricia, la crueldad, las pequeñas mezquindades. En su juventud, en el que seguía considerando su propio siglo, el  XIII, también era así, pero para él, entonces, todo era nuevo aún: la primera vez que se enfrentaba con un enemigo, que trataba de cumplir sus planes y deseos, que tenía que encajar una derrota, que aprendía a intrigar, a conspirar, a ocultarse, que deseaba conquistar a una mujer... Sin embargo, ahora... la novedad se había perdido para siempre. El mundo ya no le traería nada nuevo en lo que le quedaba de vida. A menos que... 




			A menos que los rumores fueran ciertos y el Shane, aparte de estar totalmente loco, tuviera algo de razón en lo que contaba. En ese caso quizá llegaría a ver algo que nadie había visto en los últimos dos o tres mil años. Quizá podría incluso tomar a Ennis en brazos y cruzar ese umbral hacia lo desconocido, poniendo en ello toda su esperanza. 




			Si eso significaba dejar atrás un planeta envenenado, condenar a muerte a millones de haito y masacrar a karah, el precio era efectivamente alto, pero no excesivo. No era necesariamente lo que él desearía hacer, pero era lo que pedía el Shane a cambio de proporcionarle la posibilidad de abrir esa puerta que tantas veces había creído inexistente, legendaria, y ahora, quizá por su absoluta necesidad de creer en un milagro, estaba dispuesto a aceptar como posible. 




			El único problema, o quizá no el único pero sí uno de los más importantes, era que necesitaban a ese niño recién nacido que, al parecer, se le había escapado de las manos a Nils en el último momento. Imre esperaba que, al menos, supiera dónde estaba para poder recuperarlo y empezar a dirigirse hacia su objetivo final que, por supuesto, ni Nils ni Alix conocían aún.  




			Se preguntó, como llevaba meses haciendo, si Luna seguiría existiendo y si, caso de existir, estaría dispuesto a ayudar a su clan. Había llegado el momento de intentarlo, pero la cosa podía esperar hasta el día siguiente. Ahora Nils estaba a punto de llegar, una cena íntima en su propia casa, solo Alix y ellos dos, para oír lo que Nils tenía que contarles, hacer balance de la pérdida y decidir sobre el curso futuro de los acontecimientos. Le había parecido curioso que, a pesar del fracaso, el muchacho no parecía tan alicaído como habría sido normal; algo había que lo animaba y que él tendría que intentar descubrir, aunque Nils podía ser una tumba cuando se trataba de algo personal y que él consideraba que no afectaba al clan. Trataría de sonsacárselo a lo largo de la cena. 




			Imre pasó al comedor a supervisar la mesa que, como siempre, estaba perfecta, en blanco, negro y plata con una única orquídea de un rosa pálido por toda decoración. En otros tiempos lo habría hecho ella, Ennis, cuando se conocieron, cuando vivieron juntos, cuando aún se llamaba Alma von Blumenthal, en Viena, a finales del siglo XIX, en 1872. Él, entonces, era el Gran Duque Ivan Nikolaievich Iliakof. Recordaba con una intensidad casi dolorosa el primer momento en que la vio. 




			Alma estaba reclinada en una recamière, vestida con una robe de  chambre blanca, llena de puntillas y adornada con cintas de un verde tan claro que parecían brotes primaverales. Llevaba el pelo –esa espectacular melena del color de las castañas maduras– semirrecogido en lo alto de la cabeza y en sus lóbulos destellaban al sol dos diamantes solitarios. Sus ojos brillaban casi tanto como las piedras preciosas y sus labios sonreían. 




			A sus pies, tendido en el suelo, un joven bebía la sangre que manaba del brazo derecho de Alma. El muchacho levantó un instante los ojos y siguió sorbiendo mientras el duque se acercaba a presentar sus respetos. 




			–Por fin nos conocemos, Alteza –dijo ella, tendiéndole la mano izquierda con toda naturalidad para el besamanos. 




			–¿Sabíais de mi existencia? –preguntó él, sorprendido. 




			Ella sonrió de nuevo. 




			–Desde el momento mismo de vuestra llegada a Viena. Esto es un pañuelo, y hasta que empiece la temporada de los bailes no hay mucho que hacer. Tomad asiento, por favor. ¿Por qué habéis tardado tanto en venir a visitarme? 




			–No sabía que tenía el honor de compartir ciudad con una bella karah. 




			–Karah siempre es bella. –La baronesa lo miró de arriba abajo, sonriendo como si le gustara lo que veía–. ¿Clan negro, presumo? 




			–Así es. ¿Clan blanco? 




			Ella hizo una graciosa inclinación de cabeza. 




			–¡Honor a los cuatro! ¡Honor a tu clan! 




			–¡Honor a tu clan, conclánida! –contestó con una sonrisa. Dirigió una mirada hacia abajo, que pasó por sus pies calzados con medias blancas y chapines de satén verde pálido y se detuvo en el muchacho reclinado sobre el parqué y apoyado en la recamière–. Éste es Joseph, mi familiar de confianza. 




			Joseph apartó los labios llenos de sangre de la herida y murmuró «Alteza». 




			–Vamos a dejarlo ya, Joseph. Tengo que hablar con Ivan Nikolaievich. Seguiremos después. 




			El chico se levantó, fue hasta una cómoda de grandes cajones de madera rubia y volvió a arrodillarse frente a ella para vendarle el brazo herido antes de marcharse. 




			–Gracias, ama –susurró. Se puso en pie, hizo una reverencia frente a ambos y salió de la habitación. 




			–Guapo mozo –comentó él. 




			–Y muy inteligente, rápido, valiente... lástima que no sea karah, pero me sirve bien y espero mantenerlo muchos años a mi lado. 




			«¿Qué habría sido de aquel Joseph?», pensó Imre de pronto. Estaría muerto probablemente. Hacía casi ciento cincuenta años de aquello. 




			Pasó las yemas de los dedos, con delicadeza, por los pétalos de la orquídea que adornaba la mesa del comedor, tan suaves como la piel de Alma, de Ennis. 




			–Las viejas costumbres tardan en morir –sonó la voz de Nils desde el rincón en penumbra opuesto a la chimenea–. No hace falta que lo controles todo; está perfecto, como siempre. 




			Imre se sobresaltó, pero hizo lo posible por no mostrar su sorpresa. Lo había vuelto a hacer. Había entrado sin que nadie se diera cuenta de su presencia. La cosa estaba empezando a resultar inquietante y no tendría más remedio que pedirle explicaciones. Se volvió despacio hacia él, con una media sonrisa. 




			–Te estás volviendo cada vez más invisible, Nils. Lástima que tus nuevas habilidades no hayan bastado para llevar a buen término tu misión. 




			Pasó una sombra por el rostro de Nils, que apretó los labios, molesto, antes de recuperar su expresión plácida de invitado a cenar. 




			–Cuando te cuente las últimas novedades quizá me juzgues con menos dureza. ¿No vas a ofrecerme un aperitivo, al menos? 




			–Sírvete tú mismo. –Imre señaló hacia una mesa lateral cubierta de botellas y vasos–. Y, por supuesto, querido, bienvenido a casa. 




			–Más de seis meses disfrazado de adolescente, casi tres meses de clases en un instituto de secundaria..., tú no sabes lo que es eso, Imre. Te juro que ya se me había olvidado lo duro que es ser joven. Todo el mundo se cree con derecho a decirte lo que tienes que hacer, no eres nadie, nadie te respeta..., es una provocación constante. –Se sirvió un gin-tonic mientras hablaba y, sin preguntar, llenó una copa de jerez y se la entregó a Imre. 




			–Nunca has sabido acatar órdenes. Gracias. 




			–Siempre he sabido acatar órdenes de un superior al que respeto. Tú deberías saberlo, Presidente. 




			–En una jerarquía no siempre se respeta al que está por encima, pero hay que obedecer igual. 




			–Hay sistemas así, efectivamente. El ejército, por ejemplo, como ambos sabemos, pero en una institución de enseñanza de un mundo que se pretende ilustrado es una contradicción constante que se les diga a los jóvenes que son seres de pleno derecho y luego se les ningunee de esa manera, sólo porque aún no son oficialmente adultos. Ha sido muy instructivo. –Echó una mirada a los tres cubiertos de la mesa–. Va a venir Alix, supongo. 




			El Presidente asintió con la cabeza. 




			–¿Puedo hacerte una pregunta, Imre? 




			–Por supuesto. 




			–¿Cuántos miembros tiene actualmente el clan negro? ¿Hay alguien más en activo, aparte de nosotros? ¿Somos todo lo que queda? 




			Imre se pasó la mano por la frente como si de repente se hubiera dado cuenta del peso de la cabeza y lo encontrara excesivo. 




			–No sé si recordarás que yo empecé a venir a Shanghai en los años veinte del siglo pasado, del siglo  XX, porque ya entonces tenía la sensación de que necesitábamos cambiar de ambiente o al menos abrir otras posibilidades comerciales y espaciales fuera de Estados Unidos, que desde el siglo XVIII, después de la Revolución en Francia, había sido nuestra base central. Fue entonces cuando, básicamente, dejamos Europa al clan rojo y nos fuimos a buscar nuevos territorios. Una hermosa época. ¿No fue por entonces cuando naciste tú? 




			Nils sonrió. 




			–Lo sabes perfectamente. Yo nací en 1791, en el barco que nos llevaba de Southampton al nuevo mundo. 




			–Siempre has sido un original. 




			–Continúa. 




			–En 1928, después de la masacre de Shanghai del 27, cuando Chang Kai-Shek empezó a matar a todo el que se moviera y pudiera pasar por comunista, los que estábamos aún en China nos dispersamos. Algunos volvieron a nuestra sede de Nueva York, otros fueron a Europa, donde las cosas apuntaban con toda claridad hacia varias próximas guerras que por un lado nos sirvieron para hacernos aún más ricos de lo que ya éramos, pero por otro lado nos obligaron a volver a desplazarnos. Creo que fue también por entonces cuando el clan blanco desapareció de nuestras vidas. Empezaron a dedicarse a la ciencia, supongo que para tener una justificación para enterrarse entre los hielos, aún no he conseguido explicarme por qué, y prácticamente nadie ha vuelto a verlos desde entonces. 




			–Yo acabo de ver a dos miembros del clan blanco, pero te lo contaré cuando llegue Alix. 




			Era evidente que la noticia había impresionado a Imre, pero su inclinación de cabeza dejó muy claro que aceptaba la dilación y mientras tanto pensaba terminar de contestar a la pregunta que Nils le había hecho y que no era tan fácil de responder como pudiera pensarse. 




			–Como te decía, después de la masacre del 27, el clan negro volvió a Estados Unidos, a pesar de que el país se encontraba en plena Gran Depresión, como recordarás. 




			–Vagamente. Comprenderás que yo entonces tenía otras cosas en que pensar. Era muy joven. 




			–Yo ya no... –dijo Imre, pensativo–. No importa. Por entonces, entre los que estábamos en Estados Unidos, los de Europa, los casos raros que andaban aún por China y una conclánida que nos abandonó dos siglos atrás pero que supuestamente seguía viva, éramos once. Luego entre los años veinte y los cuarenta perdimos a tres miembros, uno de ellos, como recordarás, Gilraen, la clánida de la que naciste. –Nils asintió con la cabeza, sin comentar nada. Imre continuó–: Incomprensiblemente, se empeñó en quedarse en Europa en plena hegemonía nazi. Ni siquiera sabemos qué fue de ella. 




			–¿Y ahora? 




			–Nosotros tres. Luna debería de seguir vivo, pero hace tiempo que le perdí la pista. De hecho hace siglos que todo el mundo le ha perdido la pista, porque cuando se fue dejó claro que no deseaba ser encontrado. La conclánida de la que te hablaba, Jeannette, se marchó hacia el Oeste al poco de establecernos en Nueva Orleans y nunca más hemos vuelto a saber de ella, pero por edad debería de seguir viva y, si no me equivoco, tenía una hija o un hijo cuando se marchó. Ragiswind y Eringard son prácticamente una leyenda; ya eran viejos cuando yo vivía en la Roma de Julio II y creo que se marcharon hacia el norte cuando el Saqueo de Roma, en 1527, porque estaban hartos de guerra y de suciedad. Mucho después me llegaron rumores de que habían tenido contacto con el clan azul en algún lugar del Pacífico, pero ni siquiera sé si es verdad ni si siguen vivos. Me figuro que se cansarían de pasar frío y decidirían probar en los mares del Sur. ¿Sabes, Nils?, cuando uno empieza a hacerse viejo, necesita que el sol le caliente el corazón. 




			–¿Tú tienes corazón, viejo? –preguntó Nils, sonriendo, poniéndole una mano en el hombro. 




			–Llevo tanto tiempo fingiéndolo que he acabado por creérmelo –contestó con una sonrisa pícara y teatral, que Nils, sin embargo, pareció creer sincera. Los asuntos que afectaban a su corazón eran lo más secreto de la vida de Imre. En eso, ambos se parecían. 




			En ese momento se abrió la puerta del comedor y Chang dejó entrar a Alix. Los dos hombres se acercaron a recibirla. 




			–Sé que no digo nada original, niña, pero estás bellísima. –Imre le besó la mano y se la sostuvo durante unos segundos, mirándola a los ojos. 




			Alix era una mujer alta y delgada, extremadamente elegante y sofisticada, como un galgo o un perro afgano o un caballo árabe. Aparentaba unos veinticinco años, tenía la piel muy pálida, suave, cremosa y perfecta, como el pétalo de una magnolia, y el pelo abundante, liso y negrísimo. Lo llevaba en una melena hasta los hombros, con flequillo, que a veces la hacía parecer una estrella de cine mudo o una imagen de Cleopatra. Esa noche se había colocado también varias extensiones azules y violeta estratégicamente repartidas por la melena. Sus ojos eran de un extraño color índigo, rodeados de largas pestañas, y estaban pesadamente sombreados de kohl. Sus labios rosados, perfectos en forma y tamaño, sonreían raramente. 




			Era aficionada a las prendas de cuero, pero para la cena en familia había elegido un vestido de cóctel, una especie de túnica corta inspirada en la época del charlestón que ponía de relieve sus largas piernas enfundadas en medias de seda negra, como el vestido en el que brillaban discretamente algunas lentejuelas. 




			–¿Tú también me encuentras bella, pariente? –preguntó Alix a Nils mientras se acercaba para besarlo en los labios–. Hace siglos que no nos vemos. 




			–El invierno es frío, el verano cálido, y Alix es bella. Son verdades universales, querida prima. 




			–¿Nos sentamos?  




			Se acomodaron alrededor de la mesa, Imre hizo sonar una campanilla de plata y, unos segundos después, entraba Chang empujando un carrito con los hors d’œuvres. Alix esperó a que el mayordomo cerrara la puerta tras de sí para contestar. 




			–Curioso que me llames prima. Más bien somos como los antiguos faraones egipcios. Hermanos y destinados a ser esposos, considerando que no hay nadie más y que, si no queremos que se extinga el clan negro o que el clan rojo nos supere cada vez más en número, deberíamos empezar a pensar seriamente en la cuestión de la descendencia. 




			–¡Ay, Alix! Otra vez con la cuestión de la descendencia –dijo Nils, con una mueca de fastidio, metiéndose en la boca un diminuto rollito de verduras–. Precisamente vengo del nacimiento del nuevo miembro del clan rojo. Todo el mundo habla de niños, ¡qué hastío! Y no somos hermanos, por mucha ilusión que te haga sentirte incestuosa y sofisticada. Te recuerdo que nos conocimos hace sólo ochenta años. Por lo demás, no veo la necesidad de procrear entre nosotros. 




			–Soy la única hembra del clan, descontando a Eringard, que debe de ser ya una auténtica momia si aún vive. 




			Nils miró a Imre por un segundo. Al parecer Alix nunca había oído hablar de esa conclánida que se marchó de Nueva Orleans con una hija, o hijo, a principios del siglo  XIX. Se preguntó si, en el caso de llegar a enterarse, le gustaría la idea de no ser la única mujer del clan. Para la naturaleza luchadora de Alix, tener con quien medirse era fundamental, pero por otro lado su egocentrismo la llevaba a desear ser única y a querer destruir cualquier cosa que pudiera hacerle sombra. Decidió no tematizar el asunto de la posible existencia de otra o incluso otras clánidas negras. 




			–Hay otros clanes –contestó él en un tono que dejaba bien claro que le gustaría dejar zanjada la cuestión. 




			–¿Te unirías a alguien de otro clan? –Alix sonaba realmente escandalizada. 




			–¿Por qué no? 




			–Porque el clan negro siempre ha sido puro. 




			Nils se echó a reír. 




			–¡Qué ingenuidad la tuya, Alix! Como si el clan negro no hubiera producido o al menos intentado producir vástagos mezclándose con otros clanes o incluso con haito, como han seguido haciendo los parientes del clan rojo. Descontando que así nos va con esa obsesión de conservar nuestra «pureza». No quedamos más que nosotros tres. 




			–Dejadlo ya, hijos –intervino Imre, que había estado oyéndolos discutir sin participar, como quien presencia un partido de tenis–. Antes me has dicho que has conocido a alguien del clan blanco. Cuéntanos. 




			Nils hizo una inspiración, se limpió los labios con la servilleta, esperó a que Chang hubiese terminado de servir la sopa y les hizo un resumen bastante detallado de todo lo que había ocurrido en Villa Lichtenberg hasta la aparición del urruahk. 




			Alix se llevó la mano a la boca. 




			–Entonces... ¡existen de verdad! 




			Nils asintió sin palabras. 




			–¿Y qué quería? 




			–El mensaje no se expresó con palabras. Era simplemente una prohibición. 




			–¿Prohibición de qué? 




			–De estar allí, de estar juntos..., no sé, quizá simplemente de estar. De ser. Quizá se hubieran olvidado de que existimos y de pronto se han dado cuenta de nuestra presencia y han mandado a uno de ellos a advertirnos. Aunque no creo; es una estupidez. Si fuera ése el caso nos habrían exterminado sin más. 




			Quedaron en silencio durante un par de minutos en los que sólo se oía el tintineo de las cucharas contra los platos. 




			–Sigue contando, Nils, por favor –habló Imre por fin. 




			Nils continuó explicando lo sucedido: su nueva entrada en la casa del clan rojo, cómo se había escondido en la habitación, su sorpresa al reconocer al Shane que estaba llenando la cama de cuchillas, su perplejidad al ver llegar a Lena vestida de blanco y negro, con la ropa manchada de sangre y una expresión de shock en el rostro, la aparición del padre de ella, el intento de ambos de salvar a Lena, sus propias heridas, ahora ya curadas, producidas por las cuchillas del Shane y cómo, antes de marcharse, Max le había dicho que ambos pertenecían al clan blanco. Luego les contó cómo se había ocultado junto a la puerta de salida, calculando que quienquiera que tuviese al bebé tendría que salir por allí para ponerse a salvo. 




			Dudó por un instante si debía contarles la manera en que Lena había conseguido fundirse y atravesar la puerta de madera y acero con el bebé en brazos. Quizá pensarían que estaba mintiendo para justificar su fracaso, pero llegó a la conclusión de que era necesario arriesgarse. 




			–No es posible, Nils –dijo Alix, apretando  los labios como hacía siempre que tenía la sensación de que alguien estaba tratando de burlarse de ella–. Si es una broma, no tiene gracia. Si no lo es, se trata simplemente de que no lo viste bien. La puerta debía de haber quedado entreabierta. 




			–Sí, claro. Tan abierta que tuve que disparar un cargador para conseguir agujerearla lo bastante como para romperla a patadas y poder salir. 




			–Pero... –Imre se pasó la servilleta por la boca, como si tratara de ganar tiempo antes de hablar, como si no supiera con claridad qué pensaba decir–. En ese caso..., eso vendría a significar que esa muchacha es... algo..., alguien... especial. 




			Nils asentía con la cabeza mientras Imre hablaba. 




			–Pero ¿quién es? ¿De dónde ha salido? ¿Cómo es posible que diga que pertenece al clan blanco? E incluso si fuera hija de uno de los conclánidas de los que no sabemos nada desde mediados del siglo XX  o incluso desde antes, eso no explicaría que sea capaz de atravesar puertas cerradas. 




			–Eso no, pero quizá la explicación nos resulte más fácil de comprender si pensamos que, unos días antes, la aparición del urruahk coincidió con la visita de otro ser del que sólo tenemos noticia a través de las leyendas y que, evidentemente, acompañaba a Lena esa noche y fue quien la sacó de allí, no sé cómo, cuando todos estábamos arrastrándonos por el suelo enloquecidos por el urruahk. 




			–¿A quién te refieres? –preguntó Alix con su tono más frío. 




			–En las leyendas antiguas, que quizá jamás te hayas molestado en escuchar –Nils miraba fijamente a la mujer–, se le llama Sombra. 




			–¿Sombra ? ¿El... Maestro? ¿El... Mentor? 




			–El mismo. 




			–Entonces, también según la leyenda, esa muchacha que dice pertenecer al clan blanco estaría destinada a educar al nexo hasta que esté preparado para intentar establecer el contacto –resumió Imre mientras trataba de recordar algo que había dicho el Shane sobre el nexo y el clan rojo. Seguramente que el niño que esperaban, como todos creían, era el que, debidamente entrenado, les permitiría abrir las puertas. 




			–Algo así –dijo Nils. 




			–Volvemos a lo mismo, entonces. ¿Quién es ella? 




			–Es hija de Max Wassermann, un abogado austríaco. Su madre murió hace unos dos años y ahora, a la luz de los últimos acontecimientos, resulta bastante evidente que debía de pertenecer al clan blanco y era una de las desaparecidas voluntarias de las últimas décadas, como nuestros Ragiswind y Eringard, como Luna. 




			–Sí –casi escupió Alix–, los cobardes que se cansan de sus obligaciones, a quienes ser karah les parece una carga y lo tiran todo por la borda sin pensar en el resto de su clan. 




			Ni Alix ni Nils se habían dado cuenta de que Imre se había puesto pálido de golpe. Hasta sus labios habían perdido el color, y sus ojos se perdían en la nada, más allá del cuadro que cubría la pared del fondo. 




			Ese nombre, Max Wassermann, había sido como un cuchillo clavado en su espalda. Pensaba que nunca más tendría que volver a oírlo. Le había jurado a Ennis no hacer nada, no investigar, no querer saber nada que tuviera relación con él. Le había jurado darle cien años de distancia, de alejamiento total, el tiempo suficiente para que el maldito haito hubiera desaparecido de la superficie de la tierra. Y apenas se habían cumplido veinticinco cuando el odiado nombre reaparecía en su vida y, con él, la noticia más demoledora que pudiera imaginar: había tenido una hija. Una hija que, al parecer, ni siquiera se limitaba a haber heredado los genes karah de su madre, sino que, además, se había convertido o se estaba convirtiendo en algo más, en algo que él necesitaría por encima de todo para, una vez reunidas las piezas necesarias –tantas y de tan difícil acceso–, poder atreverse a reunir a los clanes y dar el paso final. 




			Se pasó la mano por la frente, sin acordarse de que no estaba solo, sin darse cuenta de que, de golpe, la conversación había cesado y sus dos invitados lo miraban con preocupación. 




			–¿Hay algún problema, Imre? –estaba preguntando Nils. 




			Sacudió la cabeza lentamente, carraspeando. 




			–Ninguno. Perdonad. Uno de esos ataques de recuerdos que sin duda ambos conocéis, cuando una cosa lleva a otra y uno se siente de pronto como aplastado por una ola de tiempos pasados contra la que apenas puede intentar seguir a flote, pero ya pasó. ¿Sabemos dónde está esa muchacha? 




			Nils negó con la cabeza. 




			–¿Y el niño? 




			Volvió a negar. 




			–Aunque podemos suponer, por pura lógica, que lo tiene el clan blanco –añadió. 




			–Sin embargo –interrumpió Alix–, me apostaría un millón a que nuestros amigos del clan rojo están seguros de que lo tenemos nosotros. Desde que el clan blanco se ocultó entre los hielos y el clan azul quedó reducido a un puñado de exóticos salvajes marinos, no hay nada que suceda en karah que los rojos no piensen que es de nuestra cosecha. 




			–Nos hemos ganado la fama, querida –sonrió Nils–. Llevamos décadas fastidiándonos unos a otros por pura diversión. Va a ser difícil convencerlos de que esta vez va en serio, que nosotros no tenemos nada que ver con el secuestro... 




			–Lamentablemente –interrumpió Imre. 




			–Lamentablemente, sí. Yo hice lo que pude, aunque no bastó. –Continuó la frase que había dejado a medias–: Va a ser difícil convencerlos de que a todos nos conviene recuperar a esa criatura y ponernos a investigar muy en serio si se trata de verdad de algo especial y, en caso de serlo, qué queremos hacer. Y eso es algo que nos afecta a todos, a los cuatro clanes. Incluso sería posible que haito se viera afectado, pero, evidentemente, a ellos no vamos a consultarlos. 




			–¡Faltaría más! –comentó Alix, con una mueca de indignación y desprecio. 




			–En ese caso –dijo Imre, que parecía haberse repuesto de su ataque de recuerdos–, la prioridad es localizar a la muchacha y averiguar cuál es su papel en el asunto. Si ella está destinada a educar al pequeño, encontrándola a ella lo encontramos a él. 




			–Me pondré en marcha mañana mismo –dijo Nils de inmediato. 




			–¿No prefieres descansar unos días ? Podría encargarse Alix. 




			–Yo he fracasado en la misión, Imre. Yo lo arreglaré. 




			–Como quieras. ¿Tienes idea de adónde dirigirte? 




			Él se encogió de hombros y les regaló su sonrisa de buen chico. 




			–Ninguna, pero de aquí a mañana estoy dispuesto a considerar cualquier idea que tengáis vosotros. Consultadlo con la almohada y llamadme. 




			



			 






			Blanco. Negro. Provincia de Ávila (España) 




			



			 






			Lasha Rampanya, con su propio nombre y pasaporte indio, había aterrizado en Madrid tres horas atrás, procedente de Nassau, había ido a buscar el todoterreno que había reservado antes de salir de Bahamas y ahora estaba a casi 1.400 metros, en el mirador del puerto del Pico, echando un vistazo a los valles que se extendían al sur de la sierra de Gredos, a la calzada romana que serpenteaba hacia abajo, en dirección a Andalucía, a los bosques de pinos a izquierda y derecha, azulándose en la distancia. 




			Iba vestido con pantalones y botas de trekking, y una camiseta blanca de algodón que dejaba ver los músculos de sus brazos. Llevaba la larga melena plateada recogida en una trenza a la espalda y se cubría la cabeza con una gorra azul marino, como cualquier turista o escalador que hubiese decidido acercarse a Gredos a pasar un par de días en estrecho contacto con la naturaleza. Unas gafas de sol ligeras pero muy oscuras protegían sus clarísimos ojos de la potente luz de mediodía. 




			Hizo una inspiración profunda y relajó los músculos de la cara, lo que en cualquier otra persona habría equivalido a una sonrisa de satisfacción. Hacía tiempo que no se encontraba en un lugar que oliese tan bien. El sol calentaba las rocas y la vegetación, sacando de cada planta lo mejor que tenía dentro, las mejores esencias de las hierbas del monte, del agua de los arroyos, del olor apenas perceptible de algunos animales –ovejas, caballos– que le traían hermosos recuerdos de vidas pasadas. 




			Había sido una buena elección; seguramente mucho mejor que vivir entre los hielos del norte, pero uno no siempre puede elegir y el descubrimiento de aquel artefacto que aún no habían conseguido comprender los había llevado a tener que alejarse de la compañía humana en lugar de buscar un lugar de retiro como el que lo rodeaba, donde el aire fuera cálido y oliera bien. 




			Cada clan llevaba su carga. 




			Consultó de nuevo el mapa antes de continuar su camino. No se fiaba de los navegadores ni le gustaba que una máquina le dijera lo que tenía que hacer, además de que le parecía rastrero el que la máquina conservara memoria de los lugares en los que uno había estado, a menos que uno se molestara en borrar la historia. Mejor un mapa de papel, mucho mejor. 




			Lo que él buscaba estaba cerca de un pueblo llamado Candeleda, en la zona de El Raso donde, en tiempos, hubo un castro celta del que le había hablado en su infancia uno de sus conclánidas, a quien probablemente debería llamar su abuelo, si karah se preocupara igual que haito de recordar los meandros de sus antepasados. Le resultaba curioso pensar que después de más de dos mil años, ahora, por circunstancias, él regresaba a un lugar donde uno de los miembros de su clan vivió una de sus vidas. 




			Salvo las construcciones y el estilo de las carreteras, nada parecía haber cambiado mucho desde entonces en el paisaje. Probablemente en el siglo  II antes de Cristo hubiera sido mucho más verde y más frondoso que ahora, pero por lo demás los colores seguirían siendo los mismos: un cielo inmenso violentamente azul, casi añil a mediodía, el amarillo anaranjado de las tierras altas, el verde tierno en las cañadas y junto a los arroyos. Una delicia para los ojos y para la nariz. 




			Cruzó varios de los pueblecillos del Valle del Tiétar y, antes de llegar a Candeleda, se desvió por una carretera que subía a su derecha y se iba haciendo más difícil y empinada. Torció varias veces, cogiendo caminos sin señalizar, cada vez más estrechos, hasta que el firme desapareció y la carreterilla asfaltada que iba siguiendo se convirtió en una pista forestal que, al cabo de un par de kilómetros, volvió a internarse en el bosque. La vista era impresionante. Daba la sensación de que, a pesar de estar en el centro de la península Ibérica, se podía ver hasta el mar. 




			Le habría gustado haber venido por placer, simplemente a pasar unos días en la zona, a olvidar los deberes y las obligaciones, a ser de nuevo un ser natural entre otros seres naturales, a cazar, a pescar, a escalar y caminar por el gozo de hacerlo, a encender una fogata por las noches y tumbarse boca arriba a contar estrellas en un cielo tan negro como el carbón, pero no era posible. Tenía una misión que cumplir y, aunque no era de las peores, tampoco era agradable. Nunca le había gustado suplicar. 




			Dejó el todoterreno a la sombra de unos pinos, cogió su bokken favorito, una arma ligera de madera de shirokashi, roble blanco japonés, y su cuchillo de monte; cerró el vehículo y echó a andar con rapidez. No quería presentarse armado, pero tampoco podía ir con las manos desnudas; el bokken era un término medio y estaba seguro de que la persona a quien iba a visitar lo comprendería así. 




			Cruzó un bosquecillo entre el fragor de las cigarras, enloquecidas por el calor de mediodía y se detuvo en la ladera mirando la casita a la que se dirigía: pequeña, en buen estado de conservación, tejado rojo, contraventanas verdes, un huertecillo de verduras, un par de macizos de flores, el bosque de pinos detrás, como arropándola por la espalda, y todo el valle delante, a sus pies, con el espejeo azul de un lago o un pantano en la distancia. Bajo un techado, un todoterreno no muy nuevo pero claramente en buen uso. Un buen lugar para vivir, para ocultarse. 




			–No está mal mi humilde morada, ¿no es cierto? –dijo una voz detrás de Lasha–. No os mováis aún. Esa punta fría que quizá sintáis en el cuello es mi espada. Sé que sois bueno con el palito ese que lleváis para pasear por el bosque, pero supongo que si no habéis venido realmente armado es porque queréis conversar conmigo, no matarme. ¿Me equivoco? 




			–No te equivocas. 




			–Habéis perdido reflejos, distinguido pariente. No os sienta nada bien vivir en la civilización. ¿O me habéis sentido acercarme y no habéis hecho nada para no herir mis sentimientos? 




			Lasha se echó a reír y a él mismo le sorprendió su reacción. Hacía mucho que no soltaba una buena carcajada. La punta de la espada se retiró de su cuello y, cuando se le pasó el ataque de risa, se dio la vuelta y miró a su interlocutor. 




			Estaba casi igual que en su recuerdo, quizá un poco más viejo y más descuidado, pero seguía teniendo ese aire zumbón, mezcla de chulería y elegancia, que aún conservaba a pesar de que hacía ya mucho que no se llevaban las casacas de cuero blando y las camisas de Holanda con volantes en el cuello y encajes en las mangas. Tampoco estaba de moda el pelo ondulado hasta los hombros con raya en medio y el bigote de mosquetero que seguía luciendo, pero su sonrisa era igual de burlona, desafiante y cálida que cuatro siglos atrás. 




			–¿No te persiguen los niños a pedradas cuando te ven vestido de ese modo? 




			–Aquí no hay tiernos infantes. Además, me he vestido así en vuestro honor, para que pudierais reconocerme con mayor facilidad. 




			–¿Me esperabas? 




			–¿Desde cuándo nos tuteamos? –preguntó, algo picado. 




			–Desde que estuvieron a punto de colgarnos juntos cuando fuimos a Chambord a recuperar un collar propiedad de mi conclánida, la condesita Isabelle de Montfleury, que podría haberle traído problemas de haber caído en malas manos. Tres siglos después, Alejandro Dumas convirtió una versión de esa historia en una novela famosa, cambiando el reinado. De paso, también me ayudasteis a liberar a Philippe de Clairveaux, que tenía el honor de ocupar temporalmente las mazmorras del rey Francisco. Pero hace tiempo, lo concedo, quizá no lo recordéis. 




			Ahora fue el otro quien se echó a reír estentóreamente. 




			–¡Qué tiempos aquellos! Ven conmigo, camarada. Tengo un buen vino al fresco y algo de yantar. ¿Cómo has dado conmigo? 




			Dejaron las armas en el pequeño vestíbulo de la casa, se quitaron las botas y se instalaron a la mesa en el pequeño cuarto de estar que ocupaba la esquina suroeste y comunicaba con la cocina. Todo era rústico y sencillo; si Lasha cerraba los ojos y no se fijaba en el aparato de radio, podía creer que estaba en otro siglo. 




			–No ha sido fácil seguirte la pista. Hace demasiado tiempo que desapareciste y no quedaba casi rastro de don Juan de Luna más que en los archivos históricos. 




			–Justo donde debe estar. Ya no soy don Juan de Luna. 




			–Lo supongo. 




			–Igual que tú ya no eres Silber Harrid, el terrible Harrid el Blanco, el más temido de los jefes vikingos. Ni siquiera el gran Fürst Ulrich von Finsternthal, que fue el caballero a quien don Juan ayudó en Chambord, creo recordar. ¿Quién eres ahora, hermano? 




			–Ahora soy el doctor Lasha Rampanya, glaciólogo. 




			–¿Estudiaste por fin? 




			Lasha movió la comisura izquierda en un amago de sonrisa. 




			–Eran demasiados siglos de acción con poca reflexión. Rectificar es de sabios. 




			–Yo ya lo hice en el XVIII  y el XIX . Desde entonces me he dedicado simplemente a vivir, a ser libre. He cambiado de nombre unas cuantas veces, he cambiado de lugar... lo normal entre karah. Ahora me llamo Iker Mendívil. Sólo con oír mi nombre, todo el mundo supone que soy vasco, la mayor parte de la gente piensa que los vascos son raros, que son una especie de raza aparte, y aguantan mucho mejor mis rarezas y mi misantropía. «Es que es vasco...», les oigo decir cuando mi comportamiento no es el que esperan. Me resuelve muchos problemas. 




			–Y ¿qué haces todo el día? 




			Iker sonrió mientras colocaba dos copas en la mesa y se movía entre la sala de estar y la cocina trayendo cosas de picar. 




			–Camino, cazo, pesco, toco el violín, traduzco poemas de amor medievales del alemán a la lengua que me apetece cada vez..., sigo entrenándome con la espada, soy aikidoka..., leo mucho..., siempre hay algo que hacer. Pero estoy seguro de que no has venido hasta aquí para asegurarte de que estoy bien y soy feliz. ¿Qué quieres de mí, Ulrich? 




			Se miraron a los ojos con las copas levantadas y bebieron hasta el fondo, como en otros tiempos en los que los vasos no eran de cristal. 




			–Quiero saber cuál es tu posición frente a las puertas. Somos de clanes diferentes, lo sé. Sé que no tengo derecho a preguntar, pero una vez fuimos amigos. 




			–Lo fuimos. Quizá aún lo seamos. 




			–¡Honor a karah! ¡Honor a tu clan! 




			Luna le obsequió con una leve sonrisa irónica. 




			–Hacía tiempo que no oía eso. Hacía tiempo que trataba de no recordar que fui karah, que pertenezco al clan negro. 




			–No fuiste karah –dijo Lasha enfatizando el «fuiste»–. Sigues siéndolo. No es posible dejar de ser karah, por mucho que te escondas. Que nos escondamos. 




			–Ya. –Volvió a servir dos copas y se metió en la boca un puñado de cacahuetes tostados para ganar unos segundos–. Preguntabas por las puertas... 




			–¿Crees en ellas? 




			Luna levantó la vista que había perdido en los círculos húmedos que las copas habían dejado en la superficie de la mesa. 




			–Sí. Creo en ellas. Lo que no sé es si quiero que existan. Llevamos mucho tiempo olvidándolas, convenciéndonos de que no son más que mitos que karah ha inventado al correr de los tiempos para justificar su existencia, para explicar su superioridad. Ya no queda nadie que recuerde si alguna vez fue cierto que existía una puerta que comunicaba con otro mundo, con otra realidad; no quedan ni siquiera mitos que intenten narrar qué había al otro lado, pero yo siempre he temido que el que sea capaz de abrir una puerta que comunica dos existencias, y no me refiero a abrirla una vez que ha sido construida, sino a hacerla, a fabricarla, el que sea capaz de una cosa así... no tiene que ser necesariamente de fiar. 




			Lasha asintió con la cabeza. Luna continuó. 




			–Quizá sea mi entrenamiento de guerrero. Cuando yo nací, cuando tú y yo nacimos –se corrigió–, un varón tenía que saber luchar, matar, defender, arriesgarse..., eso marca. Hoy se diría que me he vuelto paranoico. Puede darse el caso de que quienes hayan creado esa puerta sean puros seres angélicos que no quieren más que nuestro bien y se limitan a esperar a que estemos preparados para comunicarnos con ellos..., pero, no sé bien por qué, no me lo creo. Abrir esa puerta sería como sacar el dedo de la jaula para que la bruja vea si hemos engordado ya lo suficiente como para ir calentando el horno. 




			Lasha dio una palmada sobre la mesa. 




			–Es justo lo que yo pienso. Y en cuanto a seres angélicos... No hay nada más terrorífico que un ángel, créeme. 




			–¿Para qué has venido, Lasha, qué quieres de mí?  




			–¿Recuerdas a la condesita de Montfleury? 




			–Un caballero jamás olvida a una dama como Isabelle, la dulce Fiordiligi, como la llamaba Philippe. Nunca he visto a un hombre tan enamorado de una mujer. 




			–Ahora sigue igual de bella, pero es paleoarqueóloga y se llama Emma Uribe. Vive conmigo. –Luna enarcó una ceja–. No como tú piensas, vive conmigo y con Philippe, que ahora es Albert, y con Tanja, a quien nunca llegaste a conocer, en una estación científica cerca del Polo Norte. Ellos dos, Emma y Albert, están convencidos de que ha llegado el momento de intentar abrir la puerta. El clan rojo ha tenido un niño que, según los rumores, podría ser el nexo que todos llevan tantos siglos esperando y además, y eso es lo inquietante, en el mismo momento ha aparecido una muchacha que podría ser su mentora. No me gustan las casualidades, Luna. 




			–Iker. 




			–Perdona. 




			–¿Y qué sugieres que hagamos? 




			–Yo intenté eliminar a la madre de ese bebé antes de que las cosas llegaran más lejos, pero fallé. Luego el clan rojo la escondió y ahora el niño está en el mundo. Envié a alguien a matar a la otra muchacha... cerca de aquí, en Madrid. 




			–¿Y...? 




			Lasha vació la copa de un trago. 




			–Tampoco funcionó. –Hizo una pausa, perdiendo la vista en la lejanía–. Sombra la acompaña y la protege. 




			–¿Sombra existe? –Una sonrisa de admiración se pintó en el rostro de Iker, como si de pronto, sin esperárselo, se hubiera encontrado a la vuelta de un recodo con un castillo de fuegos artificiales. Lasha asintió. 




			–Lo he sentido yo mismo. Cuando mandé a ese hombre a matar a la chica, yo también andaba cerca. 




			–Entonces, quizá no sea tan mala idea dejar que sucedan las cosas y ver qué pasa. Si Sombra existe, puede que todo lo demás también sea cierto. 




			–Y que los monstruos estén esperando detrás de la puerta. 




			–Sí –afirmó Luna lentamente–, eso también. 




			En ese momento sonó el timbre de un teléfono y el anfitrión se levantó instantáneamente. 




			–Perdona. Tengo que cogerlo. 




			Salió de la cocina antes de contestar y Lasha, por la ventana, lo vio alejarse hasta la valla que limitaba el jardín sujetando el móvil contra la oreja. 




			Lasha salió también, despacio, como si estuviera simplemente dando una vuelta por el exterior, mientras esperaba a que Luna terminara de hablar, lo bastante lejos de él para no interferir en la conversación. De paso, se acercó durante menos de dos segundos al todoterreno que su antiguo camarada tenía bajo el techado de paja, palmeó la chapa afectuosamente y pegó en el capó un diminuto emisor que le permitiría localizar el coche en toda circunstancia. 




			Cuando Luna regresó, Lasha había dado casi una vuelta completa a la casa. 




			–Lo lamento, compañero. Tengo que irme ya mismo. 




			–Aún no te he dicho exactamente para qué he venido. 




			–Lo sé, pero ahora no hay tiempo. ¿Cuánto piensas quedarte por la zona? 




			–Hasta que hablemos y me contestes, pero corre prisa. 




			–Entonces nos vemos en el castro celta a la salida de la luna. 




			–¿No te gusta la idea de que nos vean juntos? 




			–No. Ésta es mi vida, Ulrich, y en mi vida de ahora no hay lugar para ti. 




			Lasha inclinó la cabeza formalmente. 




			–Lo comprendo y lo acepto.  




			Luna se quedó a la puerta de la casa hasta que Lasha se perdió en el bosquecillo, y no entró a cambiarse hasta que hubo oído el motor del coche desaparecer en la distancia. 




			



			 






			Lena. Haito. Bangkok (Tailandia) 




			



			 






			Lo primero que Lena sintió al salir a la calle nada más llegar al aeropuerto de Bangkok fue el calor pegajoso y la humedad, pero no le parecieron desagradables, ya que siempre le había gustado el verano. Estaba cansada, un poco mareada por la falta de sueño y el jet-lag, y a la vez enormemente excitada, como si alguien hubiera tensado todos los nervios de su cuerpo igual que se tensan las cuerdas de una guitarra. Nunca había estado en Asia y, mientras esperaba en la parada del autobús que llevaba a la ciudad, no hacía más que mirar en todas direcciones esperando ver algo realmente exótico que le dejara claro que estaba al otro lado del mundo, pero la mayor parte de las personas que había a su alrededor eran europeos como ella o quizá americanos. Todos parecían agotados, pero casi todos sonreían, seguramente porque casi todos ellos estaban empezando sus vacaciones en Tailandia y eso era suficiente motivo para estar contento. 




			Se había puesto en la cola del autobús por puro reflejo, pero mirando la cantidad de gente que esperaba también para tomar un taxi, se preguntó cuánto costaría y si valdría la pena. Al fin y al cabo, dinero no le faltaba, y el taxi la dejaría directamente en el barrio donde se encontraba el apartamento misterioso, pero, por otro lado, su madre le había sugerido que llegara al atardecer, cuando las calles estaban llenas de gente y le resultara más fácil pasar desapercibida. No tenía ni idea de cómo hacer tiempo hasta entonces ni de si iba a ser capaz de aguantar tantas horas sin tumbarse un rato. 




			Llegó el autobús y la fila empezó a moverse. La gente iba colocando como podía las maletas que arrastraba y muy pronto quedó claro que tendría que esperar al siguiente autobús, que era imposible que cupieran todos. Justo cuando le tocaba por fin a ella y se estaba preguntando si aún podría apretujarse de modo que, una vez dentro, las puertas se cerraran a medio centímetro de su espalda, un hombre corpulento le pasó por delante, dándole un empujón con el hombro, se metió a viva fuerza en el autobús y, desde arriba, le regaló una sonrisa de triunfo cuando la puerta se cerró en las narices de ella. 




			–¡Será cerdo! –gritó sin poderse contener. 




			Sus compañeros de cola cabecearon dándole la razón o sonriendo para darle ánimos, pero Lena estaba tan furiosa que ya había empezado a intentar alcanzar al hombretón con sus nuevas habilidades mentales, cuando notó que alguien le tiraba de la manga de la chaqueta. Era una chica más o menos de su edad, de pelo corto oscuro y aspecto deportivo. 




			–Vas al centro, ¿no? 




			Lena asintió con la cabeza y medio segundo después se dio cuenta de que le había hablado en inglés con acento francés. 




			–Si quieres venir con nosotros, nos sobra una plaza.  




			–¿Quiénes son «nosotros»? –preguntó, lanzando la vista por encima del hombro de la chica. 




			–Aquellos locos de la furgoneta azul. 




			Unos metros más allá, un pequeño grupo de gente de su edad, chicos y chicas, estaban cargando unas mochilas enormes en una furgoneta de ocho plazas. El conductor tailandés trataba de poner un poco de orden para que cupiera todo el equipaje. 




			–Vamos a Patpong, a un hostal para jóvenes, ¿te va bien? 




			Lena sonrió. 




			–En el fondo me da igual. 




			–¿Aún no sabes dónde te quedas? 




			–He quedado para la noche con unos amigos que llegan más tarde y tengo que hacer tiempo hasta entonces. 




			–Genial. Entonces te vienes con nosotros. ¿Puedes aportar cinco euros? 




			–Claro. 




			La otra chica le tendió la mano. 




			–Soy Anaís, de París. 




			Por un momento, Lena no supo qué nombre dar. No recordaba con qué pasaporte de los tres que poseía acababa de pasar la frontera. 




			–Yo soy Alba, española, aunque mi padre es austríaco y soy bilingüe. –Le parecía necesario dar una pequeña explicación para que nadie empezara a hacerse preguntas acerca de su acento. 




			Llegaron a la furgoneta y Anaís la presentó a toda velocidad, porque el conductor ya les estaba haciendo señas para que se apresuraran. 




			–Maël y Lily, franceses como yo; Eric, holandés; Gigi, italiano; Alex, español; y Nico, español a medias, como tú. ¿Comprendes por qué hablamos inglés entre nosotros? 




			Todos se echaron a reír y fueron dándole o chocándole la mano con ciertas dificultades porque ya se habían abrochado el cinturón de seguridad. 




			–¿Y cómo os habéis venido juntos de vacaciones? –preguntó–. ¿De qué os conocéis? ¿Estábais juntos de Erasmus o algo así? 




			–No, nada tan «intelectual» –contestó Maël, dejando clara la ironía. Los otros soltaron la carcajada–. Somos traceurs. 




			–¿Sois qué? 




			–Traceurs. Yamakasi. ¿Nunca has oído hablar del parkour? 




			Todos miraban a Lena casi perplejos. Ella les devolvía la mirada sin saber qué decir; le sonaba la palabra, pero no era capaz de ponerla en relación con nada. Parcours en francés significa «circuito», «recorrido», pensó. 




			–¿Es un deporte? –preguntó por fin. 




			Volvieron a reírse. Sonaron respuestas variadas, tanto «sí», como «no», como «según se mire». Nico, que iba sentado junto al conductor, le pasó un móvil para que pudiera ver un pequeño vídeo. 




			En el clip se veía a dos chicos que saltaban como monos por un paisaje urbano, dando volteretas, saltando muros, descolgándose por fachadas, trepando, entrando a toda velocidad por ventanucos tan estrechos como sus mismos cuerpos, saltando de balcón en balcón, hasta aterrizar en la hierba de un parque y chocar las manos, con una sonrisa de triunfo. 




			–Ésos somos Alex y yo. 




			–¡Es... increíble! 




			–Es lo mejor del mundo –dijo Lily, y esta vez todos asintieron con la cabeza. 




			–Nos conocimos en un encuentro en París hace tres años y como ahora todos vivimos allí nos entrenamos juntos. Después de mucho ahorrar y con un poco de sponsoring que hemos conseguido, hemos decidido participar en este encuentro mundial. Sólo para divertirnos y conocer gente; lo de competir no nos gusta nada y discutimos muchísimo hasta llegar a la conclusión de que valía la pena, por ser en Tailandia –le explicó Anaís, que estaba sentada junto a ella–. ¿Y tú a qué has venido? ¿De vacaciones? 




			–Sí –mintió, aliviada de que Anaís le hubiera dado la pregunta ya formulada de modo que bastaba con un sí. 




			–Pues cuando te reúnas con tu gente, si os apetece, podéis venir a vernos a Koh Samui. Va a ser una caña. Dame tu número y te hago una perdida. 




			Lena acababa de comprar en el aeropuerto de Múnich un móvil de tarjeta con su pasaporte suizo y ahora se alegraba de haber tomado esa decisión. Habría resultado realmente raro decir que no tenía móvil; aunque siempre podría haber explicado que las llamadas a Europa eran tan caras que había decidido no traérselo a Tailandia. Pero no sería comprensible  que tuviera que reunirse con unos amigos y no llevara móvil, de modo que buscó por la mochila que llevaba encima de las piernas y leyó el número. 




			–Es que es nuevo y aún no me lo sé. Me robaron el mío una semana antes del viaje, figúrate. –Inventar mentiras era un juego que conocía desde su primera infancia y nunca le había parecido ni difícil ni inmoral, más bien al contrario, le hacía sentirse más cerca de su madre, de su mundo. 




			Poco a poco iban acercándose al centro de la ciudad y Lena se iba dando cuenta de que, efectivamente, estaban en Asia: las casas de madera con gráciles palmeras rodeándolas, las bicicletas por todas partes cargadas hasta los topes, el brillo dorado de las pagodas entrevisto al pasar por avenidas flanquedas de rascacielos, los cientos de puestos de venta y los carritos de comida, los sombreros de caña con forma de pagoda también, los rostros orientales, y por fin el río, el enorme Chao Phraya, como una perezosa serpiente parda y verdosa atravesando la gigantesca ciudad, salpicado de grandes barcos de carga, elegantes barcos de turistas y cientos de barcas pequeñas muy planas. 




			–Es precioso –dijo casi para sí misma. 




			Maël le sonrió, asintiendo. Tenía la cabeza llena de rastas rubias recogidas a la altura de la nuca y una cinta de colores. 




			Tuvieron apenas un vislumbre del Palacio Real, con sus colores brillantes, verdes, rojos, azules y dorados, y al cabo de muchas calles llenas de un tráfico increíblemente paciente –nadie parecía demasiado molesto si había que esperar un poco porque un hombre había decidido cambiar de acera empujando un carro lleno de cosas comestibles– llegaron a un barrio que el chófer identificó como Patpong, y un par de minutos después frenaban delante de un hostal. 




			Bajaron sus equipajes, cruzaron un pequeño jardín interior, casi un patio, lleno de cocoteros, hibiscos y orquídeas, y, siguiendo a una señora tailandesa, pequeñita y grácil, llegaron a una habitación con ocho colchones en marcos de bambú, a apenas diez o doce centímetros del suelo. Las ventanas estaban abiertas para dejar pasar una brisa que, de momento, era inexistente, y a pesar de que en la parte exterior habían visto los cajones metálicos del aire acondicionado, en la habitación había unos cuarenta grados. 




			–No cool air –dijo la mujer, sonriendo como si les estuviera dando una buena noticia–. Not working. 




			El baño, común, estaba en el pasillo y consistía en dos cabinas de váter y una ducha muy grande donde dos o tres personas podían ducharse a la vez, siempre que se conocieran lo bastante o que no tuvieran nada en contra de conocer bajo el agua a varios desconocidos. 




			–Seven –dijo la mujer sin dejar de sonreír–; no eight. Booking for  seven. 




			Lena sacó la cartera y le mostró sus dólares. 




			–I can pay. 




			–Okay. 




			–¿Te quedas con nosotros? –preguntó Lily. 




			–Sólo de momento, si no os importa, simplemente para tener derecho a estar aquí. Creo que necesito tumbarme antes de que me dé un pasmo. 




			–¡Pues claro que puedes quedarte! –dijo Maël. 




			–Un momento. –Anaís miró a Lena como disculpándose–. Yo también estoy a favor de que se quede el tiempo que quiera, Maël, pero nos pusimos de acuerdo en que las decisiones que afecten al grupo se toman en grupo. ¿Quién está a favor de que se quede Lena?  




			Todos levantaron la mano, salvo Gigi que se limitó a encogerse de hombros.  




			–Gracias –dijo Lena. 




			Las tres chicas entraron juntas en la ducha y cinco minutos después estaban tumbadas en los colchones y casi dormidas a pesar de la luz que entraba por las ventanas. Lena pensó por un momento que era una auténtica temeridad dormirse junto a aquellos desconocidos, pero estaba demasiado cansada para cambiar de opinión, de modo que metió sus pertenencias más preciadas en la mochila y se la puso de almohada, esperando que nadie se sintiera ofendido por la desconfianza. Luego, casi de inmediato, se durmió. 




			



			 






			Blanco. Negro. Provincia de Ávila (España) 




			



			 






			La noche era dulce en la colina del castro celta. El cielo, aún negro, estaba lleno de estrellas que titilaban como si hablaran una lengua hecha de guiños y destellos para quien pudiera comprenderla; los grillos cantaban su eterna canción y el suelo estaba aún caliente del sol que había estado todo el día calcinando la roca sobre la que se había sentado a esperar. 




			Inspiró hondo y, al espirar, tuvo la sensación de que parte del peso que le había oprimido el pecho en los últimos tiempos, se liberaba y se perdía en el aire nocturno. Comprendía muy bien que Luna hubiera decidido instalarse en aquellos valles; es lo que él debería hacer también, en lugar de seguir obcecado en impedir que alguien de los clanes llegase por fin a averiguar cuáles eran los pasos necesarios para intentar abrir la puerta que llevaba a ese hipotético mundo original del que karah procedía. 




			Estaba cansado, pero no tenía más remedio que continuar lo que había comenzado tanto tiempo atrás. Cuando lograra eliminar a la muchacha y al niño, se tomaría un buen descanso. Quizá luego, en el tiempo que le quedara de vida, ya no volviera a ser necesario; entonces el peso de los secretos recaería sobre otros hombros más jóvenes, más fuertes. El problema era que no se le ocurría qué hombros podrían ser. Con Ennis había desaparecido el miembro más joven del clan blanco y ella, de todas formas, no servía, no era más que una mediasangre, bastarda de Albert y una haito desconocida. Y ninguno de los que quedaban estaba en posición de procrear, así que la misión de mantener las puertas cerradas tendría que recaer en un miembro de otro clan y ésa sería la tarea que tendría que emprender en cuanto la primera estuviese solucionada: encontrar a un sucesor. Luna no servía; era casi tan viejo como él. Y su hija..., si era su hija la muchacha que había visto unas horas antes..., ¿podría convencerla? 




			Era una chica joven, de unos dieciocho o diecinueve años a juzgar por el aspecto, delgada, de largo pelo ondulado castaño rojizo, y nada más bajarse del autobús que la había traído desde Madrid, se había abrazado a Luna sollozando. Tenía que ser su hija. Él había visto con toda claridad, desde el bar de la acera de enfrente de la estación de autobuses, esa mirada protectora de Luna, esa forma de rodearla con el brazo como para defenderla del mundo. Pero si Luna era su padre, ¿quién era la madre? ¿También una mujer del clan negro? Los miembros del clan negro no se mezclaban con haito... 




			En cualquier caso, era una casualidad magnífica. Si Luna tenía una hija o una persona que le importaba, cualquiera que fuese el parentesco, sería más fácil de manejar. De alguna manera tendría que conseguir separar a la muchacha de su antiguo hermano de armas y, con una excusa plausible, llevarla a su propio terreno. Lo ideal sería la isla de la Rosa de Luz, un lugar del que le resultaría imposible salir por sus propios medios. 




			A don Juan de Luna nunca le había importado nadie y eso lo había hecho inmune a todo tipo de presión o chantaje. Pero las cosas habían cambiado, por lo que parecía. Ahora Iker Mendívil sí que quería a alguien. Y el amor volvía débil. 




			No oyó ningún ruido, ni siquiera el leve crujido de una rama. Simplemente el aire se desplazó a su espalda y de repente Luna estaba a su lado, con la cadera apoyada en la enorme piedra aún caliente del sol. El filo plateado de la luna remontaba el horizonte a su izquierda. 




			–¡Qué puntualidad, don Juan! –bromeó Lasha–. Hacía siglos que nadie me citaba a la antigua. 




			–No me gustan los inventos modernos. 




			–¿Te refieres al reloj? 




			Luna sonrió y no dijo nada. 




			–¿Tienes aún la fuerza de transformarte? –preguntó Lasha, dejando aparte las bromas. 




			–No lo sé. Hace mucho que no lo intento; no me hace falta aquí. La verdad es que no me importa envejecer exteriormente. 




			–¿Cuánto crees que tardarías en rejuvenecer por fuera unos veinte o veinticinco años hasta tener el aspecto de un chico de unos veinte? 




			Luna lanzó un silbido. 




			–Ni idea. Sobre una semana, quizá. 




			–Pues empieza esta misma noche. Yo he empezado esta tarde. 




			–¿Esta tarde? ¿Después de haberme visto con Jara? 




			Lasha soltó una risilla. 




			–Llevo tanto tiempo midiéndome sólo con haito que he olvidado lo finos que son los sentidos de karah. Es tu hija, ¿verdad? 




			Luna suspiró. 




			–No la metas en esto, Ulrich. 




			–¿Quién es la madre? 




			–Jara es una muchacha maravillosa pero no es más que haito. No te concierne. 




			–¿Haito? 




			–Su madre fue mi esposa. No tuvimos hijos. Jara es hija del primer matrimonio de ella. Yo la he criado desde que tenía tres meses y, desde que Analía murió, la he educado yo solo. A todos los efectos es mi hija, pero no sabe nada de mí ni de karah. –Luna hablaba a regañadientes, con frases cortantes que sólo daban la información esencial. 




			–¿No la has... alimentado nunca? 




			–Jamás. ¡Por Júpiter, Ulrich, aún no tiene diecinueve años! ¿Qué necesidad tiene una criatura así de recibir mi sangre maldita? Jara es inocente, hermosa... 




			–Haito –lo interrumpió Lasha. 




			–Eso no importa. 




			–Importa mucho y tú lo sabes. No es más que un animal, por mucho que la quieras; y dentro de un parpadeo, cuando tú aún estés pensando en cuál va a ser tu próximo nombre y tu próxima vida, ella habrá muerto, Luna. Lo sabes perfectamente. 




			Hubo un largo silencio punteado por el cri-cri de los grillos y el susurro del viento entre las hojas. 




			–Se me ha ocurrido un plan para acercarnos a nuestro objetivo y neutralizarlo. –Lasha hablaba suavemente, con su voz grave y persuasiva de Ulrich von Finsternthal–. Pero para eso necesito que ambos volvamos a parecer muchachos jóvenes y también sería necesaria una chica de su edad, de total confianza. No tiene que saber nada de lo que pretendemos; sólo acercarse a Aliena y decirnos dónde están en cada momento. O bien llevar un emisor sin siquiera saberlo, de modo que nosotros sí podamos saber dónde están ellas. Entonces Jara se alejaría de Aliena y apareceríamos nosotros. Así de simple. 




			–No. 




			–No habría ningún peligro para Jara. Además, por su forma de llorar de hoy, yo diría que se alegrará de tener una excusa para alejarse de aquí. ¿Penas de amor? 




			Luna se limitó a resoplar por la nariz, como un caballo. 




			–Ya aprenderá. Pero le vendría bien hacer un viaje; ése ha sido siempre el mejor antídoto contra el dolor de corazón. 




			–¿Adónde? 




			–No lo sé con seguridad, pero puedo figurarme que Aliena ha ido a buscar al clan azul. 




			–¿Oceanía, entonces? 




			–Aún hablas a la antigua, amigo. Sí, eso es. Algún lugar del Pacífico. Aunque también podría tratarse del Caribe. Me han llegado ciertos rumores. Me informaré. 




			Hubo otro silencio, tenso. La luna seguía subiendo, como ingrávida, en un cielo sin nubes, desplazando las estrellas en la estela de su luz de plata. 




			–Si arreglas la ayuda de Jara, te prometo que nunca se enterará de quién eres, que nunca oirá hablar de karah y podrá volver con toda tranquilidad a su vida normal. 




			–Y ¿si me sigo negando? 




			–Entonces le contaré muchas cosas que debería saber. Sabrá, por ejemplo, quién es realmente su padre. 




			–No te creerá. O le dará igual. Jara me quiere por encima de todo.  




			–¿No le importará que le hayas mentido toda la vida? 




			–Esto no es una película americana. 




			–Piénsalo. Si aceptas, no serán más de dos semanas; luego puedes volver a enterrarte aquí sin que nadie se haya enterado de nada. Para ella serán unas vacaciones; para ti, un pequeño regreso a los viejos tiempos. ¿No estás harto de estar aquí metido, sin nada que hacer? Sería volver a cazar, volver a luchar..., hacer algo que importa, Luna. Recuerda: primero es karah. 




			–No sé. No me gusta la idea de implicar a Jara. 




			Lasha sabía que había ganado. Desde el principio había contado, más que nada, con que Luna siguiera conservando algo de su antiguo carácter intrépido, con que llevara un par de siglos de aburrimiento y siguiera dejándose tentar para meterse en un buen lío de vez en cuando. Eso lo había conseguido. Lo de que tuviera una hija de la edad adecuada había sido sencillamente un extraordinario golpe de suerte. 




			–En cuanto consiga hacerme una idea de adónde vamos, voy a visitaros y le cuento a tu hija una historia plausible. 




			–¿Por qué no me la cuentas ahora a mí? 




			–Porque quiero que para ti también sea nueva. Nunca has sido muy buen actor. –Extendió la mano hacia Luna–. ¿Trato hecho? 




			–Primero es karah –dijo Luna en voz ronca–. ¡Honor a karah! 




			–¡Honor a tu clan! –terminó Ulrich. 




			Se estrecharon los antebrazos a la romana, mirándose a los ojos bajo la luz plateada de la noche. 




			Luego brilló la hoja de un cuchillo entre ambos y las sangres del clan blanco y del clan negro se unieron un instante y cayeron sobre la tierra reseca, que las bebió con avidez. 




			



			 






			Negro. Shanghai (China) 




			



			 






			Miss Fu le entregó un sobre violentamente rojo en una pequeña bandeja de plata y se quedó de pie frente a su mesa, con las manos serenamente cruzadas sobre la falda de seda negra, esperando por si la carta requería respuesta urgente. Tenía los ojos bajos y su mirada se perdía en las volutas de la hermosa alfombra china, que mostraba la lucha de dos gigantescos dragones cubiertos de escamas verdes y azules sobre un rico fondo amarillo. 




			–¿Quién ha entregado esto? –preguntó el Presidente. 




			–Un recadero del servicio habitual, señor. 




			–Entonces es que no espera respuesta. Puede seguir con su trabajo, Fu. La llamaré si necesito algo más. 




			Esperó unos instantes hasta encontrarse de nuevo solo y rasgó el sobre. Dentro no había más que el nombre de una ciudad escrito en blanco sobre fondo escarlata. En el rostro de Keller se dibujó una sonrisa; levantó el teléfono pensando en el Shane, complacido a su pesar; siempre había sido un zorro, un zorro muy rápido, además. 




			–Miss Fu, póngame con el señor Nils Olafson. Si no contesta, siga insistiendo. 




			Sus muchos años le habían enseñado no sólo a tener paciencia, sino a confiar en la casualidad y en el trabajo de los demás. No había nadie en el planeta que tuviese más interés que el mahawk del clan rojo en localizar a la muchacha que les había robado a su nuevo miembro; por tanto no había nada más efectivo que esperar a que él se pusiera en contacto y le suministrara la información que todos necesitaban para encontrar al nexo. Al fin y al cabo, en esos momentos jugaban en el mismo equipo. 




			–¿Imre? ¿Querías hablarme? –La voz de Nils sonaba ligeramente sorprendida, como si no hubiera esperado una llamada del Presidente antes de marcharse de Shanghai. 




			–Esta vez no va a ser tan largo el viaje –dijo Imre, sonriendo. 




			–¿Sabes dónde está? ¿La has localizado? –Le encantaba oír el tono de admiración que acababa de usar Nils–. ¿Cómo? 




			–Tengo mis fuentes, querido. Podría ser una información falsa, pero me inclino a pensar que es cierta. 




			–¿Dónde? 




			–Bangkok. 




			–Hermosa ciudad. Algo grande, eso sí. ¿Sabemos algo más? 




			–De momento, no. 




			–Te tendré informado. 




			–Buen vuelo, joven halcón. 




			–Gracias, Presidente.  




			



	    

OEBPS/images/image4.jpg
Clan azul:

Elemento: Agua ¢ Palo: Copas 0 Piedra: Aguamarina

Personaje:
Joelle (mahawk de su clan)
Yerek
Nagai
Aria
Nele
Eringard

Arcano:

II La Sacerdotisa

XX El Juicio

XII El Colgado

XIV La Templanza

No estd representada por un Arcano
VIII La Justicia





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image3.jpg
Clan blanco:

Elemento: Aire ¢ Palo: Espadas ¢ Piedra: Piedra luna

Personaje:

Lasha Rampanya
(mahawk de su clan)

Emma Uribe
Albert de Montferrat
Tanja Kurova-Gutridéttir
Bianca Bloom
‘Aliena Wassermann-Lena

Arcano:
XVI La Torre

1T La Emperatriz
VILos Amantes
IX El Eremita
XI La Fuerza
XXI El Mundo





OEBPS/images/image6.jpg
OTROS SERES

Sombra
Urrualikhim
Israfel / Aliel





OEBPS/images/image5.jpg
HAITO

Jara Mendivil Ferrari

Princesa Karla
Alejandro Andrade (Gran Maestre de la Luux Aeterna)

Yamakasi:
Anais Lily
Magl Alex
Gigi Nico
Eric

Familiares del clan blanco:

Joseph Fleury Chrystelle Fleury
‘Willy Bauer Max Wassermann.
Daniel Solstein Dr. Richard Thomas Brown

Familiares del clan negro:
Miss Fu Mr. Chang





OEBPS/images/cover.jpg
ELIA BARCELO g

HIJOS de ATLANTIS

Una conjura de la que depende

la supervivencia de la humaniw

s





OEBPS/images/image2.jpg
Clan negro:

Elemento: Fuego ¢ Palo: Bastos ¢ Piedra: Onix

Personaje:
Imee Keller
(mahawk de su clan)
Nils Olafson
AlixBlack
Iker Mendivil (Luna)

Arcano:
1V El Emperador

VILEI Carro
XV El Diablo
XVII La Estrella





OEBPS/images/image1.jpg
Elemento: Tierra 0 Palo: Oros 9 Piedra: Rubf

Personaje: Arcano:
El Shane (mahawk de su clan) 0 El Loco
Dominic von Lichtenberg TEl Mago
Eleonora Lavalle XIX ElSol
Dx. Gregor Kaltenbrunn XIII (carta sin nombre:
es el Segador, la Muerte)
Miles Borman No estd representado por un Arcano
Mechthild Kaiser No estd representada por un Arcano
Flavia Brunelleschi XVIII La Luna

Arek von Lichtenberg X La Rueda





